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Summary: Ha pasado un aÁ±o desde que Hipo fue nombrado "Susurrador de 
Dragones" en el mundo dragÁ^n y "Entrenador de dragones" en el mundo 
humano. Sin creerse aÁ°n ser lo primero y acostumbrÁ ¡ ndose a lo 
segundo, el mundo de Hipo y de sus nuevos amigos se ve perturbado por 
la llegada de una chica misteriosa con gran curiosidad acerca de los 
dragones. (Cont inuaclÁ^ n de "Monstruos") 


1 . PrÁ^ logo 

**Tras haber finalizado "Monstruos", decidÁ- subir este fie que es la 
segunda parte. AÁ°n no me he visto la dos de "CÁ^mo entrenar a tu 
dragÁ^n", asÁ- que no tendrÁ;, como en el otro fie, matices o frases 
sacadas o una historia basada o mezclada en esa nueva pelÁ-cula... de 
momento. Aviso que hay un personajes originales, como en el anterior, 
solo que con mÁ¡s protagonismo, y tamblÁOn aparecerÁ; Heather, de la 
serie "Dragones: los jinetes de Mema", ya que me pareciÁ^ un 
personaje interesante para escribir. Al no estar finalizado, subirÁ© 
muy lentamente, ya que ademÁ¡s de este fie, estoy trabajando en otras 
historias y proyectos. Ya no los entretengo mÁ¡s, disfruten.** 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><spanXstrong>PRÁ"LOGO : <strong> 

SintiÁ^ en su dÁ©bil carne el fuerte golpe del cuero. Una vez, y 
otra, y otra, y otra, y otraá€ | PequeÁios espacios separaban un golpe 
del otro, no fuera que el siguiente quitara todo el dolor que 
proporcionaba el anterior. El delgado cuerpo desnudo de la joven 
estaba tirado en el suelo, maltrecho; su piel blanca como la nieve 
tenÁ-a ahora manchas amoratadas que nadie verÁ-a jamÁ¡s, solo ella y 
su triste soledad. De las amatistas de sus ojos corrÁ-an libres los 
rÁ-os de la agonÁ-a, mientras apretaba fuertemente sus puÁios, 
llegÁ; ndose a lastimar con sus propias uÁ±as las palmas de sus manos; 
sus dientes mordieron duramente sus finos y pÁ¡lidos labios, que 
ahora se tornaban carmÁ-n por la sangre que empezaba a brotar. CerrÁ^ 
sus ojos, esperando que pasara, como siempre. Sus oÁ-dos se volvieron 



sordos a los insultos que le proporcionaba la figura que se 
encontraba tras de ella le escupÁ-a en su nuca sin sentimiento ni 
arrepentimiento. La fusta nunca le doliÁ^ tanto como las palabras, 
aunque pareciera IncreÁ-ble. Ella, desde pequeÁla, habÁ-a aprendido 
que las palabras duelen mÁ¡s que cualquier castigo fÁ-sico segÁ°n 
quÁ© persona te las dedique por las malas. 

Pero se lo merecÁ-a, se merecÁ-a cada mirada de odio, cada insulto y 
cada maltrato que ese hombre le daba. No era nada, sino un estorboá€ | 
Justo entonces, la fusta cayÁ^ al suelo y, posteriormente, se oyeron 
unos pasos saliendo de la habitaclÁ^n, la puerta se cerrÁ^ 
fuertemente y la joven se dejÁ^ caer al suelo, llorando ya mÁ¡s 
libremente, mientras se abrazaba por las rodillas. Á¿CÁ^mo conseguir 
que estuviera orgulloso, cÁ^mo conseguir verlo sonreÁ-r por algo que 
habÁ-a hecho, cÁ^mo conseguir que la abrazara, la besara, le diera 
las buenas noches, la abrigara, le mostrara un mÁ-nimo acto de 
carlÁlo? Los moretones de su espalda ya no le dolÁ-an mÁ¡s, no 
sentÁ-a ya la sangre correr caliente por sus heridas, no sentÁ-a el 
molimiento, ella ya no sentÁ-a nada; era una mera marioneta a su 
merced, en busca de un amor que parecÁ-a reacio a 
llegarle . 

á€"Á ¡ Ludmila, ven aquÁ- ! 

Era su voz. Tan grave, potente, autoritariaá€ | DÁ©bilmente, la joven, 
Ludmila, se levantÁ^ del suelo y se vistlÁ^ . Luego, rÁ¡pidamente fue 
al baÁlo a mirarse en el espejo, no habÁ-a ni rastro de las heridas, 
solo su labio mordido, pero podÁ-a inventarse cualquier excusa, y en 
cuanto a sus manos, ella siempre llegaba guantes de dedos desnudos, 
asÁ- que no le prestÁ^ atenclÁ^n. SallÁ^ de la oscura habitaclÁ^n 
tras haberse mojado la cara y asÁ- tampoco dejar ver que habÁ-a 
estado llorando y entrÁ^ a la Sala, donde un montÁ^n de pares de ojos 
la miraron y ella se sintlÁ^ muy incÁ^moda y nerviosa, retorciendo 
sus manos. El hombre que antes le habÁ-a dado su medicina diaria 
estaba sentado al otro extremo de la mesa redonda y gigantesca que 
ocupaba toda la Sala. Su ceÁlo fruncido la apresurÁ^ a su lado, 
ignorando las miradas directas de su "familia". Al llegar a su lado, 
bajÁ^ la cabeza sumisamente y juntÁ^ ambas manos en un fuerte agarre 
tembloroso . 

á€"Necesito que me hagas un recado. á€" Le explicÁ^ el corpulento 
hombre, mirÁ¡ndola severamente. 

á€"Á¿CuÁ¡l? á€" PreguntÁ^ temerosa, sin atreverse a mirarle del 
todo . 

á€"Has de ir aquÁ- . á€" InformÁ^ Á©1, tirando un mapa sobre la mesa. 
La joven lo mirÁ^ detenidamente. El gordo dedo del hombre apuntaba a 
un pequeÁlo punto al lado de CanadÁ;. 

a€"Á¿DÁ3ndea€ | ? 

á€"Isla Mema. á€" RespondlÁ^ interrumpiendo Á©1, enrollando el mapa y 
tendiÁ©ndoselo a la mÁ¡s joven sin mirarla. á€"Has de conseguirme 
inf ormaclÁ^ n . Dagur te acompaÁlarÁ ¡ . 

Ludmila vio con el rabillo del ojo cÁ^mo el nombrado se levantaba. 

Era un chiquillo de su misma edad, algo musculoso aunque no por eso 
dejaba de ser canijo. Sin embargo, a pesar de su fÁ-sico, Dagur era 
temido por toda su "familia". A pesar de su mal carÁ¡cter, todos 



querÁ-an ser sus amigos. Claro, era mÁ¡s preferible tenerlo de aliado 
que de enemigo. Ludmila suspirÁ^ un poco, intentando que no se notara 
su fastidio. De todos los que ahÁ- habÁ-a, Á©1 tenÁ-a que elegirlo a 
Á©la€ I 

á€"No lo defraudarÁ©. á€" AsegurÁ^ cogiendo el mapa y guardÁ¡ndolo en 
el bolsillo de su pantalÁ^n. Se dirigÁ-a hacia la puerta a paso 
ligero y firme cuando una gran mano le cogiÁ^ fuertemente de su brazo 
izquierdo. La joven aguantÁ^ el dolor y mirÁ^ al hombre a los 
o jos . 

á€"Eso espero. á€" Luego, acercÁ^ sus labios a su oreja y le susurrÁ^ 
seriamente: á€"No consentirÁ© que me falles tambiÁ©n en esto, es la 
Á°ltima oportunidad. Lo de hoy serÁ¡n solos caricias en comparaciÁ^ n, 
Á¿entendido? 

Ludmila mirÁ^ al hombre a sus ojos negros, como su corazÁ^n, que 
brillaban con una seriedad que consiguiÁ^ helarle la sangre a la 
joven. ApretÁ^ sus finos labios antes de susurrar con una voz 
tambiÁ©n seria pero asustada a la par: 

á€"SÁ-, papÁ¡á€| 

2. CapÁ-tulo l:Un dÁ-a (aparentemente) normal 
**CAPÁ*TULO I:** 

"_**La magia de un dÁ-a (aparentemente) corriente"**_ 

_ ChocÁ^ fuertemente contra el suelo, provocando un espeso humo que 
lo cegÁ^ de todo a su alrededor. Su respiraciÁ^n era laboriosa y 
cansada. En sus patas aferrÁ^ fuertemente el fino cuerpo de su amigo, 
sin intenciÁ^n de dejarlo ir nunca mÁ¡s. Unas voces se oyeron en la 
distancia :_ 

á€"_Á¡Hipo! á€" GritÁ^ una voz masculina y preocupada. _ 

á€"_Á¡Hipo! á€" GritÁ^ otra voz, esta vez femenina y 
asustada ._ 

á€"_Á¡Hipo! á€" GritÁ^ una Á°ltima voz, mÁ¡s preocupada y asustada 
esta vez, masculina y fuerte. _ 

_ El animal abriÁ^ los ojos poco a poco, agradeciendo que el humo se 
empezara a dispersar, dejando ver la horonda figura de un hombre 
barbudo. Sus miradas se cruzaron. El hombre corriÁ^ hacia delante, 
pasando de largo al dragÁ^n, que estaba algo perplejo. Desdentado se 
levantÁ^ poco a poco, meneando la cabeza de un lado a otro. ObservÁ^ 
al hombre coger algo entre sus brazos, mientras lloraba amargamente. 
Luego, se dio la vuelta, para mirarlo con rabia. _ 

á€"_Mi hijoá€|_ 

_ Un susurro, uno solo fue lo que esa criatura mitolÁ^gica de 
indescriptible fuerza necesitÁ^ para derrumbarse. No podÁ-a ser, 

Á©lá€ I De pronto, el fino bulto que sus patas tenÁ-an contra su pecho 
desapareciÁ^ , y cuando el dragÁ^n mirÁ^ no encontrÁ^ nada. Entrando 
en pÁ¡nico, Desdentado mirÁ^ al hombre pelirrojo delante de Á©1, que 
sujetaba a un niÁ±o inerte entre sus gordos brazos. El mundo se 



desmoronÁ^ para Á©1 . CorriÁ^ para poder verlo mejor. No podÁ-a ser, 
no podÁ-a ser, Á¡no podÁ-a ser! Á^l lo coglÁ^ antes de caer, Á©1 no 
abrazÁ^ contra su pecho, Á©1 lo habÁ-a salvado del fuego. Cuando 
Desdentado fue a olfatear al joven, el seÁlor lo apartÁ^ sin ningÁ°n 
tipo de cuidado. _ 

á€"_Á ¡ AlÁ©jate de Á©1, monstruo! á€" GruÁlÁ^ Estoico, el padre del 
chaval ._ 

_ La respiraclÁ^n de Desdentado se volvlÁ^ entrecortada, era como si 
ya no pudiera respirar. El cielo se le estaba cayendo encima, por muy 
IncreÁ-ble que parezca, y creyÁ^ hasta ver manos salir del suelo que 
lo atrapaban por las cuatro patas y la cola. OyÁ^ pasos tras de Á©1 y 
los vio a todos: Astrid, BocÁ^n, Nadder, Pesadillaá€| Dragones y 
humanos lo miraban enfadados y severamente y Á©1 cada vez sentÁ-a 
menos aire disponible para sus pulmones. _ 

á€"_Ha sido todo culpa tuyaáC | á€" Le recriminÁ^ Astrid rota de 
dolor ._ 

á€"_Noá€ I á€" SusurrÁ^ Á©1, igual de destrozado. _ 

á€"_Á¡Lo dije, lo advertÁ- ! á€" Se metlÁ^ BocÁ^n, seÁlalÁ ¡ ndolo 
acusatoriamente con el dedo. á€"Á¡Es un monstruo!_ 

_ Todos comenzaron a comentar a favor a la vez, mientras sus miradas 
se hacÁ-an cada vez mÁ¡s severas y despiadadas. Desdentado intentaba 
moverse, pero se encontraba InmÁ^vil, a pesar de que las manos que 
antes creyÁ^ ver que lo sujetaban hubieran desaparecido. Cada vez le 
costaba mÁ¡s pensar con claridad, y la falta de libertad lo ponÁ-a 
mÁ¡s nervioso. Las voces se amontonaron en su cabeza mientras su 
vislÁ^n se volvÁ-a borrosa; las imÁ¡ genes de los presentes le 
atacaban segÁ°n sus voces le lanzaban insultos. _ 

á€"_Á ¡ Monstruo ! á€" GritÁ^ BocÁ^n de nuevo. _ 

á€"_Á ¡ Traidor ! á€" Le chillÁ^ Astrid. _ 

á€"_Á ¡ InÁ°t 11 ! á€" Le recriminÁ^ la Nadder. _ 

_ Cada uno se volvÁ-a peor que el anterior. Justo cuando creÁ-a que 
se le iba a acabar el aire por completo, la imagen de Estoico 
apareclÁ^ frente a sus ojos. Como era razonable, era el que mÁ¡s 
enfadado parecÁ-a; el nlÁlo ya no estaba entre sus brazos, sus 
enormes manazas estaban fuertemente apretadas en puÁlos, presas de la 
ira ._ 

á€"_Asesino ._ 

_ Y con solo una palabra el mundo se derrumbÁ^ por completo: cayÁ^ al 
suelo y la vislÁ^n se volvlÁ^ negra. Los gritos no eran ya nada mÁ¡s 
que ecos en la distancia. Aun asÁ-, logrÁ^ escuchar una Á°ltima voz, 
tan joven, inocenteáC | La de su niÁ±oá€|_ 

á€"_CreÁ-a que eras buenoá€|_ 

_ Y ahÁ- todo acabÁ^ ._ 


HIPO POV: 



Me levantÁ© sobresaltado por unos gruÁlidos al lado de mi cama. MirÁ© 
el reloj de mi mesa de noche: las 3 de la maÁlana. BostecÁ©, mientras 
me rascaba los ojos y me viraba hacia mi izquierda, encontrÁ ¡ ndome 
con la cunita en donde estaba durmiendo, como todas las noches desde 
hacÁ-a un aÁ±o, Desdentado. Estaba retorciÁ©ndose en su cunita, con 
un semblante de sufrimiento que logrÁ^ estrujarme el 
corazÁ^ n . 

SaltÁ© de la cama instintivamente, colocÁ¡ndome de rodillas al lado 
de Á©1, y lo meneÁ© un poco gentilmente, tratando de 
despertarlo . 

á€"Desdentadoá€ I Á ¡ Desdentado ! á€" SusurrÁ©, temiendo asustarlo aÁ°n 
mÁ ¡ s . 

á€"Noá€ I Noá€ I á€" JadeÁ^ Á©1, moviÁ©ndose incontrolablemente. Casi 

me da con su cola, que Á¡gil e IncreÁ-blemente 

esquivÁ©. 

á€"Desdentado, Á¡vamos, despierta! á€" ElevÁ© un poco mi volumen, y 
Á©1 de un salto se despertÁ^ . 

á€"Á¡Hipo! á€" GritÁ^ asustado, jadeando mientras miraba a su 
alrededor . 

á€"Ya, amigo, no pasa nadaáC | á€" Le dije, acariclÁ ¡ ndole un poco la 
cabecita. Á^l me mirÁ^ con los ojos hÁ°medos y mi empatÁ-a hizo que 
yo tambiÁ©n sintiera ganas de llorar, sin tener ni idea de quÁ© 
estaba pasando. á€"Vamos, estÁ¡ bienáC | 

Y lo abracÁ©. Esto se habÁ-a vuelto una costumbre. A veces me 
sorprendÁ-a el gran cambio que habÁ-a dado nuestra relaclÁ^n. Al 
principio no querÁ-a ni que lo rozara, y ahora muchas veces Á©1 se 
acercaba a mÁ- en busca de cariÁlo y afecto. Le acariciÁ© su escamoso 
cuello, mientras notaba cÁ^mo su respiraciÁ^n se calmaba. Su cabecita 
me acariciÁ^ la nuca y yo entonces me separÁ© de Á©1, para mirarlo 
fijamente . 

á€"Á¿QuÁ© pasÁ^, Desdentado? á€" Le preguntÁ© y Á©1 nada mÁ¡s bajÁ^ 
la cabeza. 

á€"Nadaá€ I Un mal sueÁlo. á€" RespondlÁ^ Á©1, esquivo. 

Y aunque parezca una boberÁ-a, me molestÁ^ esa reacclÁ^n. SabÁ-a que 
debÁ-a respetar si Á©1 no querÁ-a contÁ ¡ rmeloáC | de momentoáC | pero, 
sinceramente, esa acciÁ^n me recordÁ^ al Desdentado que habÁ-a 
conocido hace un aÁ±o, esquivo y desconfiado. Á^l y yo ahora nos lo 
contÁ ¡bamos todo y sabÁ-amos que podÁ-amos contar con el apoyo del 
otro si algo andaba mal. Esa desconfianza repentina, logrÁ^ que 
frunciera el ceÁ±o. Desdentado pareciÁ^ notarlo y bajÁ^ las orejas y 
la cabecita. 

á€"S-Siento haberte d-despertado, Hipoá€ | á€" Se disculpÁ^ Á©1, con 
voz temblorosa, logrando que mi enfado fuera disminuyendo. Se 
acomodÁ^ en su cuna y se preparÁ^ para volver a dormir. á€"Ya no te 
molestarÁ© mÁ¡s, te lo prometo. 

Y eso fue suficiente para hacerme sentir mal. Á¿QuÁ© culpa tenÁ-a Á©1 
de haber tenido una pesadilla? QuizÁ; ni siquiera era quien para 
preguntarle por ella y, mucho menos, obligarlo a hablar. No, 



Desdentado era mi amigo, y los amigos se apoyan sin importar quÁ©. Le 
toquÁ© una patatita delantera para que me volviera a 
mirar . 

á€"Puedes dormir conmigo, si quieres. á€" OfrecÁ- 
desinteresadamente . 

á€"Á¿De verdad? 

á€"SÁ-, vamos. á€" ConcluÁ- volviendo de un salto a la cama y 
dejÁ¡ndole espacio para Á©1 . 

Desdentado se acurrucÁ^ junto a mÁ-, cÁ^modamente . Yo empecÁ© a 
acariciarle en cÁ-rculos su lomo, para relajarlo y que se quedara 
dormido. Justo cuando yo ya empezaba a caer de nuevo en los brazos de 
Morfeo, oÁ- la voz del dragÁ^n. 

á€"Gracias, Hipo. 

á€"Lo que necesites, campeÁ^n. 

Y con eso, ambos nos quedamos profundamente dormidos. 

El dÁ-a siguiente era el Á°ltimo dÁ-a de clases gracias a un puentito 
de cuatro dÁ-as, dos semanas antes de que llegaran las de Navidad. 
Eran esos dÁ-as del aÁ±o que Mema entera se dedicaba a adornar las 
plazas, calles y parques con adornos navideÁios. AquÁ-, no solos los 
niÁ±os sentÁ-an cÁ^mo el espÁ-ritu navideÁlo los embriagaba, sino 
tambiÁ©n los adultos y jÁ^venes de mi edad. 

Nosotros, mientras, esperÁ¡bamos tirados en nuestro pupitres, sin 
quitarle ojo al reloj mientras InsÁ°a nos daba la tarea de 
TecnologÁ-a. DespuÁ©s de todo el lÁ-o de los dragones y el Director 
(aÁ°n las tripas se me revolvÁ-an cada vez que lo recordaba) InsÁ°a 
consiguiÁ^ trabajo como profesor de TecnologÁ-a en la secundaria. Yo 
lo agradecÁ-a, Á©1 me caÁ-a simpÁ¡tico. Siempre me ayudaba en la 
clase a cambio de que yo lo ayudara con los dragones (su curiosidad 
nunca muriÁ^ a pesar de haber dejado ese trabajo) . Yo, gustoso, lo 
hacÁ-a; Desdentado tardÁ^ bastante en confiar en Á©1, pero gracias a 
mi ayuda, la cosa entre los dos saliÁ^ bien. 

Como mencionÁ© antes, habÁ-a pasado un aÁ±o desde el "incidente" en 
el cual mi vida se vio envuelta con dragones, y habÁ-a dado un gran 
giro. Mis compaÁleros ya me trataban bien y yo no sentÁ-a tanto miedo 
de hablar con ellos, cosa que ayudÁ^ bastante. Por otra parte, la 
secundaria fue un cambio positivo para mÁ-, ya que los alumnos fueron 
mezclados segÁ°n sus intereses de estudios (Ciencias o Letras) . En mi 
clase solo quedaron Astrid, Patapez y Mocoso, Á©ste Á°ltimo solo lo 
hizo por Heather, una chica de nuestra clase, de ojos azules, pelo 
negro como el carbÁ^n y corazÁ^n noble. Era, junto con Astrid, la 
chica mÁ¡s lista y buena que habÁ-a tenido el placer de conocer. 

Nunca me tocÁ^ en la misma clase con ella cuando Á©ramos pequeÁlos, 
pero ahora el destino quiso que nuestros caminos se cruzaran y tuve 
una amiga mÁ¡s. Ella escogiÁ^ a la TifÁ°meran de entre todos los 
dragones. ImaginÁ© que eso era porque en comÁ°n tenÁ-an ese instinto 
maternal que tanto las caracterizaba; ambas se hicieron inseparables 
segÁ°n pasaban los dÁ-as y yo me alegrÁ© por ella. Heather siempre se 
acercaba a mÁ- para preguntarme cualquier cosa, extremadamente 
interesada en hacer feliz a la TifÁ°meran, que posteriormente llamÁ^ 
Aurora. Me encantaba esa entrega suya en darle felicidad y comodidad 



a su dragona, me recordaba a mA- y a Desdentado. 

Pero Astrid era otra historia. Desde que acabÁ^ la aventura 
"dragonesca" en la que todos nos jugamos el pellejo, ella y yo 
comenzamos a estar mÁ¡s unidos. Nunca ninguno decÁ-amos la palabra 
"novio" o "novia" para referirnos el uno al otro, pero nosotros lo 
entendÁ-amos asÁ-. La gente se quedÁ^ muy sorprendida, y no les culpo 
para nada, ni siquiera yo me hubiera llegado a imaginar jamÁ¡s que 
Astrid, la chica mÁ¡s dura y seria de la clase, se enamorarÁ-a de mÁ- 
tanto como yo me pasÁ© enamorada de ella durante dos aÁ±os. Pero 
pasÁ^ . Y hasta que Heather llegÁ^ este aÁ±o, la cosa nos fue bien. 
Á¿QuÁ© quiero decir con esto? Bien, para empezar, resulta que con el 
tiempo fui conociendo mÁ¡s a Astrid y ella mÁ¡s a mÁ-, y aprendÁ- 
que, aunque en apariencia fuera una chica muy decidida, en el fondo 
no era mÁ¡s que una persona insegura, cosa en la que se parecÁ-a a 
mÁ-, por lo que no le di mucha importancia. Sin embargo, cuando 
Heather llegÁ^ y se empezÁ^ a acercar tanto a mÁ-, Astrid se mostraba 
bastante molesta. Nunca fui suficiente hombre para comentarle algo al 
respecto. Pero es que Astrid daba miedo. Mucho miedoá€ | 

La voz de InsÁ°a, que hasta ahora habÁ-a sido un eco en mi cabeza, 
fue callada por y estrepitoso sonido que nos hizo levantarnos 
ruidosamente de nuestros asientos: Á¡el timbre de las dos! En menos 
de diez segundos, eso se volvlÁ^ una indescriptible locura: todos los 
chiquillos corrieron por los pasillos mirando solo al frente, donde 
sabÁ-an que se encontraba la puerta. Unos se pegaron codazos, otros 
se pisaban y yo mientras me quedÁ© escondido en la esquina, con 
Heather a mi lado y Astrid tambiÁ©n (mÁ¡s pegada y agarrada a mi 
brazo como si no hubiera maÁiana) . SabÁ-a que en situaciones normales 
ya se habÁ-a hecho paso para salir del centro, pero Heather se quedÁ^ 
pegada a mi lado, mirando con una sonrisa vergonzosa. NotÁ© que sus 
ojos se posaban mÁ¡s allÁ¡ y yo mirÁ© tambiÁ©n, curioso. En mitad de 
toda la estampida de alumnos se encontraba Mocoso, intentando ir 
hacia la salida. Al ser de tan pequeÁla estatura, todos los cogÁ-an 
en peso sin darse cuenta con sus brazos. Se acabÁ^ cayendo, como era 
normal, y acabÁ^ hasta pisoteado. Hubiera reprimido la risa, pero al 
oÁ-r a Heather reÁ-r tÁ-mida, decidÁ- reÁ-rme tambiÁ©n. Astrid solo 
arrugÁ^ la nariz, aunque yo notÁ© que tambiÁ©n se querÁ-a 
reÁ-r . 

á€"Á¡Dejen de correr por los pasillos, mocosos infernales! á€" GritÁ^ 
el Jefe de Estudios, el sr. Mohoso. 

Mohoso era el hombre mÁ¡s desagradable que nunca nadie se podrÁ; 
tirar a la cara. Era un anciano con bigote mal peinado y largo, que 
siempre iba encorvado a todos lados, con un bastÁ^n sujeto en la 
mano. Como era el Jefe de Estudios, se creÁ-a grande, y siempre 
venÁ-a vestido con un ropa elegante, intentando hacerse el importante 
en infundir respeto. Lo que Á©1 no sabÁ-a, era que todas es boberÁ-as 
solo nos servÁ-an para reÁ-rnos mÁ¡s de Á©1 a sus espaldas. Yo no 
empecÁ© con buen pie con Á©1 . Á¡Pero no es mi culpa! Lo que pasaba 
era que Mohoso odiaba los dragones, odiaba tenerlos en Mema y que 
deambularan por sus anchas. No me extraÁiaba nada, ese hombre no 
tenÁ-a familia, amigos ni mascotas. Supongo que la gente lo 
incomodaba, como me pasaba a mÁ-, pero todo tiene un lÁ-mite. Mohoso 
vivÁ-a alejado de toda la poblaclÁ^n de Mema, en un rinconcito 
tranquilo, al pie de la montaÁia. Muchos ya habÁ-an deseado que la 
montaÁia se derrumbara y piedras cayeran encima de su tejado a causa 
de las broncas injustas que le echaba a todo el mundo. Si Mohoso no 
se metÁ-a mÁ¡s conmigo es porque Estoico Abadejo era mi padre, y 



todos sabÁ-an el humor y la brutalidad de mi padre, asÁ- que nadie se 
atrevÁ-a a meterse con Á©1 ni conmigo, por miedo a que yo pudiera 
abrir la boca. LogrÁ© salir del colegio justo cuando todos se 
dispersaron. Heather se parÁ^ a ayudar a Mocoso, maltrecho. 

á€"Á¿Te encuentras bien? á€" PreguntÁ^ riendo vergonzosa, temiendo 
ofenderlo . 

á€"Ehá€ I SÁ-, sÁ-, claroá€ | á€" MintiÁ^ Á©1, ignorando la mano que 
Heather le tendiÁ^ para levantarse de un salto, haciÁ©ndose el 
triunfal. á€"Eso no es nada que no pueda soportar. 

á€"Por eso seguro que estabas gritando "Á¡Ayuda, socorro, por favor, 
mami ! " á€" ComentÁ^ Brusca, viniendo junto con su hermano Chusco, que 
reÁ-a divertido. 

á€"Á¡E-E-Eso es mentira! á€" TitubeÁ^ Á©1, rojo de vergÁHenza y 
rabia . 

Los gemelos comenzaron a meterse con Mocoso, mientras Heather reÁ-a 
divertida. Eso enfurecÁ-a mÁ¡s a mi amigo. Yo sonreÁ- al ver la 
escena. Chusco y Brusca se habÁ-a cambiado a Letras este aÁ±o, ya que 
ambos eran horribles en las MatesáC | Bueno, en realidad, eran malos 
en todo en general, pero con esa falsa creencia de que las Letras son 
mÁ¡s fÁjciles, ambos decidieron cambiarse. A pesar de ser de 
Ciencias, admitÁ-a que las Letras no eran fÁ¡ciles para nada, de 
haber sido asÁ-, no hubiera estado deseando cambiarme como un loco a 
las Ciencias. Yo sencillamente creo que depende de las personas. Yo 
tiraba por los nÁ°meros como quizÁ; otro tiraba por la escritura, y 
eso era igual de respetable. Mohoso me sacÁ^ de mis pensamientos con 
uno de sus muy conocidos berridos. 

á€"Á¡ Vamos, niÁ±os, salgan fuera de una vez! á€" Nos rugiÁ^, 
enseÁlÁ ¡ ndonos sus dientes amarillentos. á€"Á¡Todo el dÁ-a 
estorbando, hasta en vacaciones ! 

Nos empujÁ^ sin ningÁ°n tipo de cuidado ni consideraciÁ^ n afuera del 
centro, en donde Patapez nos esperaba sonriente junto con nuestros 
dragones. Mientras, Mohoso seguÁ-a escupiendo insultos como si con 
eso fuera con lo que se ganaba el sueldo. 

á€"Á¡Que estÁ¡n todo el dÁ-a sacÁ¡ndose los mocos y oliendo a pis! 

Y con esa "cariÁlosa" despedida, nos cerrÁ^ la puerta en las narices. 
Todos nos quedamos a cuadros por su mal humor. Astrid se mostrÁ^ 
bastante ofendida y agradecÁ- en mi cabeza a todos los dioses que me 
sabÁ-a por que el Jefe de Estudios cerrara la puerta a tiempo y asÁ- 
ella no pudiera decirle cuatro cosas bien dichas. 

á€"Ese hombre no tiene "evocaciÁ^n" para nada. á€" ComentÁ^ 
Desdentado, poniÁ©ndose a mi lado. 

á€"Á¿QuÁ©? á€" PreguntÁ© confundido. 

á€" "EvocaciÁ^ n" á€" RepitiÁ^ Á©1 . Cuando vio que lo mirÁ© con el 
ceÁio fruncido, explicÁ^ : á€"Lo que me dijiste tÁ° que ha de tener la 
gente para que le guste su trabajo. 

á€"Á¡Oh! VocaciÁ^n, Desdentado, vocaciÁ^n. á€" CorregÁ- yo, 
riendo . 



á€"Lo que he dicho, "evocaciÁ^ n" . á€" Dijo Á©1 confundido. 

á€"Ehá€ I Bueno, dilo como quieras. á€" FinalicÁ©, restÁ¡ndole 
importancia . 

á€"Á¿QuiÁ©n se ha creÁ-do que ese ese viejo para tratarnos asÁ-? á€" 
EstallÁ^ Astrid, justo cuando Desdentado y yo acabamos la 
conversaciÁ^ n . 

Astrid era, de mi nuevo grupo de amigos, la Á°nica que respetaba si 
yo hablaba con un dragÁ^n, a pesar de que ella no pudiera oÁ-rles 
decir nada. Siempre se lo agradecerÁ-a . Sin embargo, temÁ- por si 
Mohoso escuchaba la crÁ-tica poco educada que saldrÁ-a de la boca de 
Astrid en esos momentos, por lo que la cogÁ- de la muÁ±eca y la 
apartÁ© de la puerta. 

Los demÁjs nos siguieron a una distancia prudente mientras yo trataba 
de calmar a mi alterada amiga. NotÁ© que Heather me miraba fijamente. 
Heather era tan o mÁ¡s vergonzosa que yo, y por lo tanto nunca se 
hacÁ-a notar. QuizÁ; por eso ambos nos llevÁ¡bamos tan biená€ | y por 
eso Astrid se ponÁ-a tan celosa. Sus ojos verdes cayeron en mÁ- y sus 
rosados labios estaba apretados, atrapando las palabras en su boca. 

Le sonreÁ- un poco para calmar sus nervios y darle confianza en que 
me podÁ-a contar lo que ella quisiera. Una sonrisa se formÁ^ en su 
rostro tambiÁ©n y fue entonces cuando carraspeÁ^ y tÁ-mida se acercÁ^ 
a mÁ- . 

á€"Emá€ I Hipoá€ | Á¿A1 final sigue en pie lo de esta tarde? á€" 
PreguntÁ^ mientras se tocaba su trenza del mismo color que el 
carbÁ^ n . 

á€"Á¿Lo de esta tarde? á€" RepetÁ- algo perdido. 

á€"Á¿QuÁ© pasa esta tarde? á€" Los insultos de Astrid fueron cortados 
y su enfado se quedÁ^ en el olvido. 

á€"Emá€ | Ya sabená€ | Lo deá€ | á€" Las palabras parecieron amontonarse 
en su garganta por la mirada severa de Astrid. á€"Á¿No recuerdan que 
habÁ-amos quedado todos para pract icará€ | ? 

á€"Á¡Cierto! á€" SaltÁ© yo de pronto, recordÁ ¡ ndolo todo de sopetÁ^n. 
á€"Lo siento, Heather, se me pasÁ^ . 

á€"No te preocupes. á€" Me dijo con una cÁ¡lida sonrisa. á€"Soloá€ | 
Emá€ I Á¿CuÁ ¡ ndoá€ I ? 

á€"Ahora mismo. á€" SentenclÁ© yo, entusiasmado por empezar. 
á€"Claro, si tÁ° quieres. á€" AÁ±adÁ- cuando vi su mirada de 
asombro . 

á€"Oh, no, por mÁ- perfecto. á€" RespondiÁ^ con una pequeÁfa risita. 
á€"Es solo que no pensÁ© que hubiera otra persona tan entusiasmada 
con esto como yo. 

á€"Á¡QuÁ© dices, no sÁ© ni cÁ^mo me pude olvidar! á€" SonreÁ- 
mientras notaba el fuerte agarre del brazo de Astrid. á€"Voy a mi 
casa y Á¿quedamos en el puerto? 

á€"Perfecto. á€" FinalizÁ^ Heather despidiÁ©ndose de mÁ- con la mano 



mientras yo iba a casa seguido de Astrid. 


á€"Á¿Y quÁ© se supone que vamos a hacer? á€" PreguntÁ^ Astrid una vez 
no alejamos lo suficiente del grupo. 

á€"Á¿No recuerdas que la Á-bamos a ayudar aá€ | ? á€" Y la cara de 
Astrid pasÁ^ de enfado a alegrÁ-a infantil. 

á€"Á¡SÁ-, buscar a Tormenta y enseguida vamos! á€" InformÁ^ Astrid, 
corriendo hasta su casa. 

Desdentado y yo sobrevolÁ ¡ bamos la isla de Mema sin prisa y con 
cautela. El frÁ-o era ya palpable en el aire y varios lagos ya se 
habÁ-an vuelto una pista de hielo en donde los niÁ±os jugaban 
patinando entre risas. SonreÁ- ante esto. Yo de pequeÁio nunca tuve 
amigos, ver a los niÁ±os jugar tranquilos y en paz unidos me 
reconfortaba en ese sentido. Era algo extraÁlo que siempre me pasaba; 
para mÁ-, que un niÁ±o fuera feliz me daba razones a mÁ- para ser 
feliz tambiÁ©n. Desdentado tambiÁ©n observÁ^ curioso la escena. Ya me 
habÁ-a contado que Á©1 cuando era una crÁ-a de Euria Nocturna solo 
pudo hacerse amigo de Tormenta, que era solo un poco mayor que Á©1, 
los otros dragones de mis amigos ya estaban crecidos y no le hacÁ-an 
mucho caso al estar ensimismados en sus dramas personales. Á¿Y quiÁ©n 
no? Me alegraba dÁ-a tras dÁ-a de haber conocido a Desdentado, a Á©1 
le debÁ-a mis amigos, mi nueva relaclÁ^n con mi padre, la nueva 
faceta mÁ¡s loca y amigable de BocÁ^n, mi nueva vida y, sobre todo, 
le debÁ-a mi vida. 

AcariclÁ© su cabecita para mostrarle algo de afecto en nuestro vuelo 
y Á©1 me mirÁ^ con el rabillo del ojo sonriendo. Sin embargo, en sus 
ojos no pude ver un sentimiento de felicidad como siempre veÁ-a 
cuando volÁ¡bamos juntos, ahora parecÁ-a estar en otro lugar. Y como 
un rayo, por mi mente pasÁ^ la imagen de la noche anterior. Me 
romplÁ^ el corazÁ^n. QuerÁ-a hablarlo con Á©1, darle a ver que estaba 
ahÁ- y que nunca me irÁ-a de su lado, pero Desdentado era quien 
debÁ-a empezar la conversaclÁ^ n, no yo . Y eso lo respetarÁ-a 
siempre . 

Desdentado tuvo que avisarme de que ya habÁ-amos llegado, ya que yo 
estaba perdido en mis pensamientos. Desde nuestra altura podÁ-amos 
ver a nuestros amigos. Los gemelos se estaban peleando (quÁ© 
extraÁ±oá€ I ) mientras el Cremallerus intentaba separarlos; Mocoso 
estaba hablando animadamente con Heather que tan solo reÁ-a tÁ-mida y 
miraba hacia el suelo, mientras se tocaba el la gorda trenza que 
caÁ-a elegantemente en su hombro izquierdo; Patapez y Astrid, por su 
parte, elevaron los brazos para que pudieran ser vistos. Desdentado y 
yo bajamos a tierra firme y recibimos el "carlÁloso" saludo de 
Mocoso . 


á€"Ya era hora. á€" RuglÁ^ cruzÁ¡ndose de brazos. á€"Á ¡ Llevamos una 
hora esperando! 

á€"Lo siento, Moá€ | á€" Iba a disculparme cuando Brusca se metlÁ^ por 
medio . 

á€"Á¡Vaya, pero si eras consciente del tiempo que pasaba! á€" Dijo 
entre risas. 

á€"SÁ-, no estÁjbamos seguros, como estabas _tan _pendiente de 
Heather. á€" PinchÁ^ Chusco, riendo al igual que su 



hermana . 


á€"Á¡E-Eso no es verdad! á€" Se quejÁ^ Mocoso, sonro jÁ ¡ ndose como 
Heather . 

á€"Hipoá€ I Á¿CuÁ¡ndo empezamos? á€" Me dijo acercÁ¡ndose a 
mÁ- . 


á€"Puesá€ | 

Y otra vez fui interrumpido por BocÁ^n, que habÁ-a venido corriendo y 
se le veÁ-a bastante cansado. LucÁ-a desesperado, y eso hizo que 
temiera lo peor. 

á€"Hipoá€ I Teá€ I Te necesitamosá€ | á€" Me dijo entre jadeos. Yo fui 
rÁjpidamente con Á©1 y lo ayudÁ© a incorporarse. 

á€"BocÁ^n, Á¿quÁ© ha pasado? á€" PreguntÁ© temeroso. á€"Á¿EstÁ¡n 
todos bien? 

á€"Emá€ I MÁ¡s o menosá€ | á€" RespondiÁ^, confundiÁ©ndome . NotÁ© cÁ^mo 
los demÁjs hacÁ-a corrillo a nuestro alrededor. á€"Ha habido un 
desprendimiento en la zona montaÁfosa de la islaá€| Y una chica se ha 
quedado atrapada. á€" EinalizÁ^ con respiraclÁ^n entrecortada. 

MirÁ© seriamente a mis compaÁferos, que tan solo asintieron y 
enseguida se montaron sobre sus dragones. Yo me subÁ- a lomos de 
Desdentado y le tendÁ- una mano a BocÁ^n, para ayudarlo a subir, pero 
Á©1 me la rechazÁ^ educadamente. 

á€"No, yo voy a avisar a tu padre y vendrÁ© con Á©1 y nuestros 
dragones. á€" Me explicÁ^ Á©1, saliendo corriendo en direcclÁ^n a mi 
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á€"De acuerdo, Á¡ vamos! á€" Les dije a mis compaÁferos, que 
emprendieron el vuelo inmediatamente mientras yo encajaba mi "pie" en 
la palanca. á€"Á¡A por todas, campeÁ^n! á€" GritÁ©, volando con mi 
Euria Nocturna. 

El corazÁ^n me latÁ-a a mil por hora y, a pesar del frÁ-o aire de 
diciembre, comencÁ© a sudar, presa del pÁ¡nico. Esperaba que esa 
chica estuviera bien. TenÁ-amos que darnos prisaá€| 


3. Cap 2: La magia de lo desconocido 

**Bien, para demostrar lo bien que estoy de la cabeza, subÁ- el 
capÁ-tulo dos del fie anterior a este jajajajaja. Lo siento mucho, me 
di cuenta y en cuanto pude subÁ- el correcto XD** 

**Bueno, aquÁ- estÁ¡ el capÁ-tulo segundo. Como les dije tardarÁ© 
bastante en actualizar por tener mÁ¡s proyectos e historias en mente 
y haciÁ©ndose, pero por fortuna ya tengo el esquema de esta historia 
hecha para poder hacerla de una manera continÁ°a y quizÁ; no tarde 
tanto como creÁ-a en irla subiendo. TambiÁ©n estuve dÁ-as dÁ¡ndole 
vueltas a cÁ^mo hacer a Ludmila fÁ-sicamente, sobre todo el color del 
pelo. Al final decidÁ- hacerle un cabello color azul oscuro, como el 
del cielo de noche (IntentÁ© explicarlo mediante la narraclÁ^n de 
Hipo), y lo digo solo por si hubiera alguna duda respecto a eso. 
Disfruten ; ) * * 



><pXstrong>CAPÁ* TULO II : <strong> 

"_**La magia de lo desconocido"**_ 

HabÁ-amos sobrevolado durante unos minutos para mÁ- corrÁ-an 
excesivamente despacio cuando por fin llegamos a la zona de montaÁla 
de Mema. Á^sta se encontraba en la zona norte de la isla, por lo que 
sus cimas poseÁ-an unas temperaturas muy por debajo de cero en 
inviernos fuertes y por esta razÁ^n era un lugar realmente solitario, 
asÁ- como lo era el bosque que se encontraba a unos kilÁ^metros mÁ¡s 
allÁ¡, en donde conocÁ- a Desdentado, cerca del puerto de donde 
partÁ-an los barcos que posteriormente regresaban con pescados 
atrapados en redes, aleteando en una lucha sin sentido por la 
libertad. Las montaÁfas de Mema eran grandes, voluminosas y fuertes, 
pocas veces habÁ-a un derrumbamiento, y si lo habÁ-a nunca nadie 
habÁ-a corrido una mala suerte al no ser lugar de interÁOs en Mema. 

Es por eso que la noticia de BocÁ^n me pareciÁ^ bastante extraÁfa e 
inquietante. Á¿QuÁ© chica habrÁ-a sido? Á¿TendrÁ-a mi edad, serÁ-a 
mayor, estarÁ-a dÁ©bil, se habrÁ-a desmayadoá€ | ? Las dudas provocaron 
que los nervios tomaran el control de mi cuerpo y mis manos 
temblaron. Desdentado notÁ^ seguramente su frÁ-o tacto en sus escamas 
y me echÁ^ un vistazo, con semblante preocupado. 

á€"Estoy bien, campeÁ^n á€" le dije. á€"Solo preocupadoá€ | 

La voz de Patapez resonÁ^ a mi lado izquierdo, sacÁ¡ndome de mis 
pensamientos, por suerteá€ | Todos miramos en la direcclÁ^n en la que 
apuntaba su dedo y vimos, atemorizados, cÁ^mo rocas de diferentes 
tamaÁfos (pero sin dejar de ser, en general, enormes) se habÁ-an 
apilado desordenadamente una encima de otra. Alrededor de ese 
monstruo de piedras se encontraban parte de los memodianos, 
comentando asustados y preocupados por la vÁ-ctima de la naturaleza. 
BocÁ^n y mi padre ya estaban ahÁ-, y entre ambos, con su gran e 
impresionante fuerza, habÁ-an conseguido apartar algunas piedras de 
la parte delantera. 

Nuestros dragones tocaron el suelo e inmediatamente nosotros corrimos 
hacia mi tÁ-o y mi padre, jadeantes por el esfuerzo. EchÁ© un vistazo 
adentro de las piedras y vi, dÁ©bilmente por la poca luz que de vez 
en cuando el sol daba cuando las nubes hacÁ-an el favor de separarse, 
una figura menuda entre las duras rocas. Una tos fina se oyÁ^ y yo me 
precipitÁ© hacia la cavidad que BocÁ^n y papÁ¡ habÁ-an formado 
gracias a su gran esfuerzo e IntentÁ© ver mejor el rostro de la 
muchacha. No parecÁ-a ser mucho mÁ¡s alta que yo, pero si era mÁ¡s 
delgada, y eso me preocupÁ^ bastante, ya que parecÁ-a bastante 
dÁ©bil. Cuando su tos parÁ^, su voz dÁ©bil se escuchÁ^ en un susurro, 
era una voz tan fina y dulce que hizo que se partiera el corazÁ^n 
aÁ ° n mÁ ¡ s . 

á€"Socorro, por favoráC | á€" SuplicÁ^ . Acercando una de sus manos a 
la mÁ-a, notÁ© que estaba frÁ-a como el hielo. á€"No puedoáC | 

Noa€ I 

á€"Tranquila, te sacaremos de aquÁ- á€" le asegurÁ© yo con una 
sonrisa tranquilizadora, aunque en mi interior estaba muerto de miedo 
por ella y su destino. 



á€"No podemos levantar mÁ¡s rocas. Hipo, á€" me asegurÁ^ alterado 
BocÁ^n. á€"si lo hacemos, podrÁ-amos hacerle daÁlo. 

á€"No pasarÁ; nada de eso á€"asegurÁ© yo, justo entonces Desdentado 
se acercÁ^ a mÁ- . En su mirada supe ver que sabÁ-a que tenÁ-a un 
planá€". Desdentado, necesito que tÁ° y los otros dragones aparten 
todas las rocas. LÁ¡ncelas lejos de aquÁ-, solo asÁ- podremos 
sacarla . 

Desdentado asintlÁ^ con su cabeza y mirÁ^ a sus amigos. 

á€"EstÁ¡ bien, chicos, aparten las rocas que encierran a la chica 
á€"ordenÁ^ con voz autoritaria. Justo cuando los dragones echaron a 
volar. Desdentado volvlÁ^ a hablará©": Á¡E intenten no hacerle daÁlo 
a ningÁ°n ser humano! 

Ante ese aviso sonreÁ-. DescubrÁ- que Desdentado era el ser mÁ¡s 
protector del mundo, y segÁ°n pasaban los dÁ-as veÁ-a cÁ^mo siempre 
anteponÁ-a a sus seres queridos a Á©1 mismo. Al ser el dragÁ^n del 
entrenador (no me atrevo aÁ°n a llamarme "Susurrador" porque dudo que 
lo seaá€ I ) todos los demÁ¡s dragones lo tenÁ-an como una especie de 
"lÁ-der". Desdentado jamÁ¡s mostrÁ^ aires de grandeza, pero en su 
humildad habÁ-a oculto un jefe imprescindible. Tormenta lo ayudaba 
siempre que podÁ-a, asÁ- como Astrid me ayudaba a mÁ-, y cuando ambos 
apoyaban una decislÁ^n, todos decidÁ-an hacer lo que Desdentado 
decÁ-a. Gracias a Á©1, mi trabajo de entrenador era mÁ¡s fÁ¡cil, ya 
que siempre me apoyaba en mis ideas e iniciativas. 

ObservÁ© cÁ^mo Garfios y VÁ^mito y Eructo atrapaban con las garras 
afiladas de sus patas las rocas de menor tamaÁlo y las lanzaban en 
las profundidades del bosque, donde nadie iba jamÁ¡s (excepto 
Desdentado y yo, que alguna que otra vez nos escapÁ¡bamos para que yo 
pudiera respirar y disfrutar de mi hobby favorito, pintar) . Mientras, 
Tormenta utilizaba el cuerno que sobresalÁ-a de su hocico como 
palanca para elevar las mÁ¡s pesadas, y luego utilizaba su cola como 
bate de bÁ©isbol para lanzarla igual de lejos. Desdentado, mediante 
sus garras, apartaba las rocas delanteras, ayudado por BocÁ^n y 
papÁ ¡ . 

DespuÁ©s de unos aparentemente interminables dos minutos, ya no 
quedaban ni rastro de mÁ¡s de la mitad de las rocas, pero tampoco 
ninguno vimos la figura de la muchachita. Yo me acerquÁ© a zancadas 
hasta el mismo lugar donde antes su gÁ©lida mano tocÁ^ la mÁ-a y 
empecÁ© a inspeccionar cada rincÁ^n. Las sombras y el cielo nublado 
dificultaban la vislÁ^n, pero por suerte Desdentado fue mÁ¡s 
perspicaz que yo y lanzÁ^ una de sus bolas de plasma al aire, creando 
un efecto lÁ¡mpara que lluminÁ^ el pequeÁlo circulito donde se 
suponÁ-a que debÁ-a estar la pobre chica. Y asÁ- la logrÁ© ver en el 
centro, tirada en el suelo, absorta de que ya estaba a salvo. Mi 
amigo y yo salimos corriendo en su direcclÁ^n, llegando Desdentado 
antes que yo. El Euria Nocturna la olisqueÁ^ un poco y enseguida 
comenzÁ^ a gruÁlir como una autÁ©ntica bestia parda, provocando que 
todos, incluidos los dragones, nos asustÁ; ramos ante tal reacclÁ^n 
imprevista. CorrÁ- a su lado de inmediato, temiendo que pudiera 
perder el control sobre sÁ- mismo. 

á€"Desdentado, Á¡ tranquilo, tranquilo! á€" . IntentÁ© calmarlo 
acariclÁ ¡ ndole la cabecita, observando horrorizado como la lÁ-nea 
negra de sus ojos era fina, algo que no habÁ-a vuelto hacer desde que 
nos conocimosá€" . Á ¡ Desdentado, por favor, estÁ¡ bien, no pasa nada! 



á€"gritÁ© de pronto, temiendo lo peor. 

Mis gritos parecieron llegar a sus oÁ-dos, pues Desdentado comenzÁ^ a 
parpadear, como si acabara de despertar de un sueÁio, y me mirÁ^ por 
un instante. Yo le sonreÁ- intentando calmarlo. 

á€"Todo bien, amigoá€ | á€"susurrÁ© gentilmente. Á^l solo meneÁ^ la 
cabeza hacia los lados y mirÁ^ entre cejado a la chica, 
inconsciente . 

CogÁ- a la joven en mis brazos, notando que podÁ-a cogerla sin 
ningÁ°n tipo de problema, pues era muy liviana. Esto me preocupÁ^ 
enormemente, su cuerpo era demasiado delgado, mucho mÁ¡s que el mÁ-o, 
y encima que pudiera cogerla sin ningÁ°n tipo de sobreesfuerzo hizo 
que temblara del pÁ¡nico. Yo era un debilucho, lo admitÁ-a y vivÁ-a 
(no orgullosamente) con ello. AdemÁ¡s, la notÁ© frÁ-a como el hielo 
mediante sus finas ropas, que sabÁ-a perfectamente, no era capaces de 
protegerla del frÁ-o helado de Mema, y menos en un invierno tan 
fuerte como el que se avecinaba. TemblÁ^ un poco entre mis delgados 
brazos y yo la apretÁ© contra mi pecho, para intentar darle calor. 

Fue entonces cuando examinÁ© su rostro: pÁ¡lido pero aun asÁ- sin 
dejar de ser hermoso. Su tez era fina y delicada y cual porcelana y 
su naricilla era pequeÁla pero respingona encima de unos finos labios 
rosa pÁjlido que en ese instante estaban cerrados fuertemente en una 
mandÁ-bula temblorosa; sus ojos, grandes y de pestaÁias pobladas 
estaban cerrados bajo unas delgadas cejas negras acorde con su pelo 
que recordaba al cielo despejado nocturno, incapaz de mostrar toda su 
belleza con libertad al estar prisionero en un moÁ±o bajo y 
despeinado. NotÁ© sus pÁ¡rpados moverse y fue entonces cuando decidÁ- 
hablarle . 

á€"Hey, Á¿estÁ¡s bien? Á¿Puedes oÁ-rme? á€"le preguntÁ© 
delicadamente. Sus pestaÁias se movieron de arriba abajo 
elegantemente . 

á€"Á¿QuÁ©á€ I ? á€" . Sus ojos se posaron en Desdentado, de pronto, y 
sus ojos se agrandaron dejando ver el bello amatista que brillaba con 
un temor en sus irisá€". Á¿Uná€ | dragÁ^n? á€" . Fue lo Á°ltimo que 
dijo antes de caer desmayada en mis brazos. 

á€"Tranquila, te ayudaremos y te pondrÁ¡s bien, ya verÁ¡s á€"dije yo, 
creyendo que me oirÁ-a. Me acerquÁ© a BocÁ^n y se la tendÁ- en sus 
brazos, cuidadosamente. Su rostro tambiÁ©n mostrÁ^ sorpresa ante su 
ligerezaá€". LlÁ©vala al hospital y que la atiendan á€"dije bastante 
serioá€". Iremos a visitarte, no te preocupes á€"le asegurÁ© yo, 
creyÁ©ndome verdaderamente que ella podÁ-a oÁ-rme. 

No fue hasta entrada la noche que la pobre chica se habÁ-a despertado 
en el hospital, bastante dÁ©bil, segÁ°n me habÁ-a explicado BocÁ^n, 
bastante preocupado. Mi padre aceptÁ^ gustoso mi propuesta de ir a 
verla para ver cÁ^mo se encontraba. CogiÁ^ las llaves del coche y nos 
dispusimos a salir camino del hospital. DecidÁ- dejar a Desdentado 
cuidando la casa, ya que su reacciÁ^n de antes me preocupÁ^ bastante. 
Á^l solo asintiÁ^ y me lamiÁ^ la cara como despedida y se quedÁ^ 
mirando la puerta, como un perro guardiÁ¡n, hasta que salimos de la 

C0. S 0. . 

á€"Á¿CÁ^mo se llama? á€"preguntÁ© justo cuando ya estÁ¡bamos a punto 
de llegará©". No me sonaba para nada. 



á€"Ese es el caso, ella no es de aquÁ- á€"me explicÁ^ BocÁ^n, igual 
de confundido que yo. Mi padre, que conducÁ-a el coche, atendÁ-a a 
nuestra conversaclÁ^ n y a la carretera al mismo tiempo. 

á€"La enfermera me lo dijo cuando iba a salir a buscarlos á€"nos dijo 
recordando los hechos en su cabeza probablementeá€" , decÁ-a que ella 
no salÁ-a en la base de datos. 

Eso era raro. Mema no era una isla grande, si mÁ¡s que isla 
parecÁ-amos un pueblo. Solo habÁ-a un hospital, lleno de personal muy 
cualificado, siempre alertas y preparados para imprevistos, y en su 
base de datos estÁ¡bamos todos los memodianos desde el dÁ-a que 
nacemos para tener un orden. Si esa chica no estaba ahÁ-, es que era 
extranjera. Pero ella hablaba nuestro idioma, la habÁ-a oÁ-do en dos 
ocasiones, y no tenÁ-a acento siquiera. DecidÁ- no darle importancia, 
tampoco es que Mema sea el Á°nico lugar del mundo que hable espaÁlol. 
El problema era que esta chica parecÁ-a muy joven, dudaba que fuera 
mayor de edad para ir por ahÁ- sola a sus anchas en lugares 
extranjeros, y tampoco llevaba nada encima mÁ¡s que su ropa y no 
pudieron identificarla de ningÁ°n modo. SentÁ- un vuelco en mis 
tripas, ese vuelco que siempre me atacaba cuando estaba nerviosoá€ | 
DebÁ-a calmarme, tenÁ-a que ayudar a esa chica. Sin saber por quÁ©, 
lo sentÁ- mi obligaclÁ^n. 

Llegamos al hospital justo cuando tomÁ© esa decislÁ^n y salimos 
rÁjpidamente del coche que mi padre dejÁ^ "muy bien aparcado" sobre 
la acera y doblado hacia derecha. Puse los ojos en blanco al 
imaginarme la multa que le caerÁ-a como lo pillara un policÁ-aá€| 
_Otra vez_á€| Una enfermera regordeta, de pelo rojo rizado y corto, 
nos atendlÁ^ muy amablemente y nos llevÁ^ hasta la habitaclÁ^n donde 
se encontraba una cama con el cuerpo tendido de la joven, que aÁ°n 
dormÁ-a plÁ ¡ cidamente . Me acerquÁ© a ella mientras los adultos 
hablaban de la enfermera de su estado. Pero mi mente se desconectÁ^ 
del mundo y la conversaclÁ^ n se volvlÁ^ un lejano eco. Mis pies 
caÁ-an en pesados pasos hasta llegar al lado de la muchachita 
dormida. Su rostro ya tenÁ-a algo mÁ¡s de color y sus finos labios 
eran de un rosa con tono mÁ¡s vivaracho. La habÁ-an desprendido de 
sus ropas para colocarle la ropa de hospital que todos los pacientes 
debÁ-an llevar durante su ingreso y fue cuando me fijÁ© en las 
redondas marcas de sus delgados brazos. Morados. Temeroso me fijÁ© 
mÁ¡s en ella y comprobÁ© que tambiÁ©n tenÁ-a uno bastante grande en 
su hombro derecho, que habÁ-a quedado al descubierto 

inintencionadamente. Y por un momento como si alguien hubiera cogido 
mi corazÁ^n y lo estuviera estrujando con fuerza y sin delicadeza 
alguna. Eso no podÁ-an ser marcas de las rocas, era prÁ ¡ éticamente 
imposible. Á¡Si solo una de esas rocas le hubiese llegado a caer 
encima, no tendrÁ-a un moratÁ^n, sino un hombro y brazo rotos! En ese 
instante, mis oÁ-dos captaron la conversaclÁ^ n de BocÁ^n con la 
enfermera . 

á€"SÁ-á€ I Es sobrina mÁ-aá€ | á€"se InventÁ^ sobre la marcha, 
provocando que tres pares de ojos lo miraran perplejoá€". Vive en el 
extranjero con mi hermana, en Canarias, creo recordar, y por eso no 
hay nada de ella aquÁ- . 

Y el premio a la mejor inventada hecha sobre la marcha es paraáC | 
ÁjBocÁ^n!, Á¿quiÁ©n si no? Le hubiese aplaudido ahÁ- mismo, pero no 
quise estropear la historia que muy pÁ-caramente se acababa de 
inventar. Solo me quedÁ© ahÁ-, al lado de la pobre chica durmiente, 
esperando que pronto se despertara. 



á€"En ese caso, acompÁ¡Á±eme para rellenar los papeles á€"le dijo la 
enferma, mostrÁ¡ndose satisfecha con la explicaclÁ^ ná€" , y cuando se 
despierte podrÁ¡n llevÁ¡rsela a casa. 

Mi tÁ-o rellenÁ^ los papeles con ayuda de mi padreá€ | Bueno, vale, mi 
padre rellenÁ^ los papeles mientras BocÁ^n se fue a comer a la 
cafeterÁ-a para luego escupir la comida que le sirvieron en una 
papelera cercana. 

á€"Á¡JesÁ°s bendito, quÁ© cosa mÁ¡s horrible! á€"se quejÁ^ 
limpiÁ¡ndose la boca con un paÁluelo que yo le tendÁ-á€" . Pensaba que 
era solo un chiste tÁ-pico de la tele que en el hospital sirven 
comida horrible. 

á€"Á¿Como con la del comedor del colegio? á€"le recordÁ© yo riendo, 
intentando olvidar mis malos pensamientos. 

á€"Á¡Por favor, ni me lo recuerdes! á€"suplicÁ^ Á©1, haciendo ademÁ¡n 
de vomitará©". Dios, solo recordar ese potaje hace que quiera 
potará© I 

á©"Todo arreglado, nos podremos ir cuando se despierte á©"informÁ^ mi 
padre apareciendo por la puerta. Le echÁ^ un vistazo a su amigo y 
elevÁ^ una cejaá©". Á¿Puede saberse quÁ© demonios haces? 

á©"DecidiÁ^ probar la comida de la cafeterÁ-a á©"aclarÁ© yo, 
acomodÁ ¡ ndome en la silla. 

á©"Estoico, por tu vida, Á¡ni la mires! á©"le advirtlÁ^ BocÁ^n, aÁ°n 
sin levantarse del suelo y con voz alta y solemne, creyÁ©ndose estar 
en algÁ°n tipo de obra de teatro. 

á©"Levanta del suelo y baja la voz, á©"le recriminÁ^ mi padre, 
levantÁ ¡ ndolo por el brazo de malas formasá©", iograrÁ¡s que nos 
echen . 

á©"Á¿CuÁ¡ndo no lo logra? á©"comentÁ© con una sonrisa 
divertida . 

á©"Es mi especialidad á©"admitiÁ^ BocÁ^n, sintiÁ©ndose verdaderamente 
orgulloso . 

á©"Singuangoá© I á©"mascullÁ^ mi padre. 

Una risa escapÁ^ de mis labios a la vez que se escuchÁ^ un leve 
gemido. Nuestras tres caras se viraron hacia la joven figura tendida 
en la cama, por fin moviÁ©ndose lentamente. Su mano izquierda se 
posÁ^ en el ojo del mismo lado para frotÁ¡rselo soÁlolienta. MirÁ^ a 
su alrededor, sin comprender dÁ^nde estaba y entonces fue cuando se 
fijÁ^ en nosotros. Pude ver claramente un brillo de miedo en sus 
preciosas amatistas. 

á©"Tranquila, no tengas miedo á©"dije acercando mi mano izquierda a 
ella, para cogerle la mano derecha en un fuerte agarre, mostrÁ¡ndole 
que estaba ahÁ-, y una vez mÁ¡s notÁ© que estaba frÁ-aá©", solo 
queremos ayudarte. 

á©"He dicho que eres una familiar mÁ-a á©"explicÁ^ BocÁ^n suavemente, 
con una sonrisa en sus labiosá©", asÁ- te dejarÁ¡n irte sin 



problemas . 


á€"Á¿DÁ^nde estoy? á€"preguntÁ^ con voz dÁ©bil. Su voz era tan suave, 
fina y dulceá€ | Si las voces se pudiera solidificar en elementos, 
estaba seguro de que la suya serÁ-a de porcelana, al igual que su 
frÁ¡gil cuerpo. 

á€"EstÁ¡s en el hospital á€"respondiÁ^ mi padreá€" . Hubo un 
desprendimiento de rocas y tÁ° fuiste su vÁ-ctima. 

á€"Por suerte, te encontrÁ© á€"aÁ±adiÁ^ BocÁ^n, orgulloso de sÁ- 
mismo . 

á€"Á¿QuÁ© estabas haciendo ahÁ-, ahora que lo pienso? á€"preguntÁ^ 
curioso mi padre. 

á€"Emá€ I Ehá€ | á€" . Ambos miramos a BocÁ^n con el ceÁ±o 
fruncido . 


á€"BocÁ^ná€| á€"amenazÁ^ mi padre. 

á€"Á¡Vale, vale! á€"se rindiÁ^ Á©1, elevando ambos brazos en signo de 
rendiciÁ^ ná€" . Es adonde voy a esconderme cuando me toca sacar la 
basuraá€ | 

La cara de mi padre se volviÁ^ roja como una grana y BocÁ^n solo supo 
protegerse inÁ°tilmente colocando sus dos gordos brazos sobre su 
rostro. Enseguida comenzaron a pelearse, rodando en el suelo, como 
dos pÁ¡rvulos. Yo reÁ- un poco ante la comicidad de la escena, pero 
en el fondo estaba sintiendo una grandÁ-sima vergÁHenza por su 
comportamiento delante de la reciÁ©n llegada. 

á€"Disculpaá€ I á€"la oÁ- decirme, tÁ-mida. 

á€"Á¿SÁ-? á€"le dije virando mi cara con una sonrisa 
serena . 

á€"Cuando preguntÁ© "dÁ^nde estoy" no me referÁ-a a si estaba o no en 
un hospital á€"aclarÁ^ temerosa, como si estuviera cometiendo un 
grave delitoá€", me referÁ-a a dÁ^nde estoy ahoraá€ | Á¿QuÁ© lugar es 
este? 

á€"Oh, Isla Mema á€"respondÁ- yo, orgulloso de pertenecer aquÁ- . Ella 

pareciÁ^ estar satisfecha sin que yo comprendiera por 

quÁ©. 

á€"Á ¡ Pirdula, pirdula! á€"gritÁ^ mi tÁ-o, viendo que era incapaz de 
salir del agarre de mi padre. Á^l solo se apartÁ^, triunfal y 
jadeanteá€". EstÁ¡ bien, estÁ¡ bien, sacarÁ© la basura durante cinco 
meses seguidos. 

á€"Bien á€"dijo mi padre contento. Luego pareciÁ^ acordarse de que 
vivÁ-an en el mundo real y no en los mundos de Yupiá€". Emá€ | Siento 
que hayas tenido que ver esoá€ | Nosotrosá€ | 

á€"No pasa nadaá€ | á€"asegurÁ^ la chica. 

á€"Á¿CÁ^mo te llamas? á€"preguntÁ© de pronto, recordando que Á-bamos 
a llevar a casa a una chica de la que no sabÁ-amos ni el 
nombre . 



á€"Ludmila á€"dijo ella con una sonrisita. En sus facciones aÁ°n se 
veÁ-a que estaba muy dÁ©bil. 

á€"EstÁ¡ bien, Ludmila, te llevaremos a casa á€"le informÁ^ mi 
padreá€" . Nos dijeron que cuando despertaras podrÁ-as irte. 

Y ella pareciÁ^ conforme con eso, aunque algo vacilante en si de 
verdad debÁ-a ir o no con nosotros. Pensaba preguntarle mÁ¡s cosas 
acerca de ella, pero su expreslÁ^n cansada me detuvo. La pobre chica 
habÁ-a tenido un dÁ-a duroá€ | Lo que sÁ- hice fue preguntarle a la 
enfermera sobre sus morados. Ella respondlÁ^ que se deberÁ-an 
seguramente a una caÁ-da. Se lo agradecÁ- pareciÁ©ndome razonable y 
luego me fui directo al coche, donde Ludmila dormÁ-a plÁ ¡ cidamente en 
el asiento derecho del coche, con su cabeza ladeada hacia la 
izquierda. Se notaba tan cansada que sentÁ- lÁ¡stima. Me quitÁ© mi 
abrigo marrÁ^n y se coloquÁ© encima como una manta para que no le 
entrara frÁ-o. Al admirarla de cerca y a la luz de la luna, que ya 
habÁ-a salido y se hacÁ-a paso entre las gruesas nubes de la noche, 
pude observar una tez tan fina, pÁ¡lidaá€| Sin duda alguna, parecÁ-a 
una muÁleca. Ni siquiera podÁ-a ponerle una edad acertada, ya que por 
su extrema delgadez y su rostro sereno con mirada madura me 
confundÁ-an. PodÁ-a ser mayor que yo, seguramente, pero no sabÁ-a si 
mayor de edad o noá€ | 

El caso es que me preocupÁ^ el hecho de que estuviera sola y nadie 
hubiese dicho nada de su desapariclÁ^ n . Mi padre enseguida puso las 
noticias y fue lo Á°nico que vimos durante toda la tarde, mientras 
BocÁ^n esperaba en el hospital. Vimos mil desgracias y alguna que 
otra noticia buena que parecÁ-a colarse en la colecclÁ^n de 
desgracias que siempre se emitÁ-an en los telediarlos, pero nada 
sobre la pobre muchacha. 

Su cabello ahora estaba suelto, dejando ver mejor la magnÁ-fica 
melena negra con toques de azul oscuro, recordando al cielo nocturno; 
sus bucles caÁ-an sin ningÁ°n tipo de orden cubriÁ©ndole el pecho con 
gracia debido a la ondulaclÁ^n de su pelo. BostecÁ© a causa del 
cansancio de ese dÁ-a tan agitado. Cuando iba a imitar a Ludmila, los 
gritos de mi padre resonaron, seguramente, por todo el 
hospital . 

á€"Á¿Á ¡ Doscientos cuarenta euros!? á€"gritÁ^ con los ojos fuera de 
las Á^rbitas mirando el papel de la factura que sujetaba con sus 
manos temblorosas. 

á€"Á¡Ja, y decÁ-as que no me dejabas conducir a mÁ- con inconsciente ! 
á€"se le burlÁ^ BocÁ^náC". Á¡Pues toma karma ! 

Justo cuando mi padre iba a tirÁ¡rsele encima, hablÁ©á€" : Á¡ Chicos, 
por favor, silencio! Se ha quedado dormidaáC | á€"expliquÁ© mirando a 
Ludmila, al igual que los adultos. Luego, los mirÁ© a cara de 
nuevoáC" . AdemÁ¡s, papÁ¡, ya tienes una multa por aparcar encima de 
la acera, Á¿no querrÁ¡s que te pongan otra por levantar a todo el 
vecindario ? 

á€"Escucha al nlÁlo, Estoico á€"dijo mi tÁ-o, temiendo que mi padre 
pudiera dejarle hoy un ojo moradoáC", es un chico muy sabioáC | Como 
su padreáC I á€"peloteÁ^ sin ningÁ°n tipo de vergÁHenza. Yo rodÁ© los 
ojos mientras me acomodaba en mi asiento. 



OÁ- a mi padre farfullar un par de cosas mientras se metÁ-a en el 
coche, cerrando suavemente la puerta. Supuse que esto lo hacÁ-a por 
Ludmila y por mÁ-, que ya me estaba quedando profundamente dormido. 
Lo Á°ltimo que escuchÁ©, fue la voz de mi padre susurrarle a 
BocÁ^ n : 

á€"Ahora sacarÁ¡s la basura todo el aÁ±o . 

Y con el gemido lastimero de BocÁ^n, me quedÁ© dormido. 


4. Cap 3: La magia de una tarde de juegos 

**AquÁ- estÁ¡ el tercer capÁ-tulo de este fie. Siento haber tardado 
tanto, pero como ya les dije, al no estar completa y tener mÁ¡s 
proyectos en mente, tardarÁ© mucho mÁ¡s en subirla. Espero que les 
guste ; ) * * 
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><pXstrong>CAPÁ* LULO III : <strong> 

"_**La magia de una tarde de juegos"**_ 

Al dÁ-a siguiente me despertÁ© bastante temprano. Eran las ocho y 
media y de un salto salÁ- de la cama, viendo a Desdentado, dormido en 
su cuna. Á^l siempre habÁ-a sido mucho mÁ¡s madrugador que yo, pero 
no me preocupÁ© y le restÁ© importancia. Desdentado habÁ-a estado 
despierto hasta que llegamos, vigilando la puerta, y yo nada mÁ¡s 
entrar a casa me desplomÁ© sobre la cama olvidÁ¡ndome del 
mundo . 


BajÁ© las escaleras y vi a BocÁ^n durmiendo en el sofÁ¡, roncando 
como un oso. Supuse que mi padre lo sacÁ^ de su habitaciÁ^n 
compartida y lo obligÁ^ a dormir en el sillÁ^n. SonreÁ- aguantÁ ¡ ndome 
la risa y me dirigÁ- hacia la cocina, done abrÁ- una de las gavetas 
donde sabÁ-a que BocÁ^n escondÁ-a sus galletas y le robÁ© dos. Luego 
se lo dirÁ-aá€ I Si lo notaba. Como no habÁ-a nadie despierto todavÁ-a 
me sentÁ- algo libre pero cortado. PodÁ-a hacer cosas siempre y 
cuando no hicieran ruido. AsÁ- que decidÁ- hacer lo que mÁ¡s me 
gustaba: Á¡dibujar! 

Me fui directo a mi habitaciÁ^n y me sentÁ© en mi escritorio, 
abriendo sigilosamente la segunda gaveta (para no despertar a 
Desdentado) . Al ver el bloc verde de dibujo, lo saquÁ© sonriente y 
encendÁ- la lamparita negra que me habÁ-an comprando por mi 
cumpleaÁios. Con mi mano izquierda alcancÁ© un lÁ¡piz del nÁ°mero 
cuatro y con lÁ-neas suaves mi cerebro se desconectÁ^ del mundo y mi 
subconsciente tomÁ^ el control de mÁ-, como me pasaba cada vez que me 
ponÁ-a a dibujar. No fue hasta que acabÁ© mi dibujo, tres horas 
despuÁ©s, que vi lo que habÁ-a dibujado. 

Ludmila lucÁ-a en el papel con su perfecto cabello ondulado jugando 
en la hoja queriendo crear un efecto de movimiento, mientras sus ojos 
estaban cerrados en un rostro de pura tranquilidad. DejÁ© el dibujo a 
un lado. Algo raro me pasaba con esa chica. No, no era la misma 
sensaclÁ^n que sentÁ-a cuando estaba cerca de Astrid. Con Astrid mis 
miedos desaparecÁ-an y sentÁ-a mariposas en mi estÁ^mago, ella era 
todo para mÁ- junto con mi familia. Algunas veces hasta las manos me 
sudaban cuando salÁ-amos a pasear solos por las calles en verano. 



cuando solo hace doce grados al sol y una chaquetita sirve para pasar 
un rato agradable. Pero con Ludmila eraá€ | algo completamente 
distinto. Su silencio la hacÁ-a misteriosa, toda ella era 
enigmÁ ¡ t lea; sus ojos, dos amatistas que brillaban sobre su pÁ¡lido 
rostro, eran poderosos y una sola mirada directa suya bastaba para 
que te olvidaras del mundo. Me pasÁ^ en el hospital y tamblÁOn cuando 
la sostuve entre mis brazos, y el verde de mis ojos se juntÁ^ con su 
violeta claro por una milÁ©sima de segundo. 

Los leves gruÁlidos de Desdentado me sacaron de mis pensamientos y yo 
rÁjpidamente guardÁ© el dibujo. ApaguÁ© la lÁ¡mpara y me acerquÁ© a 
Á©Í, carlÁloso. 

á€"Buenos dÁ-as, campeÁ^n á€"le dije acariclÁ ¡ ndole la cabecitaá€". 
Á¿Has dormido bien? á€"Á^l solo me respondlÁ^ con un leve gruÁlido 
que InterpretÁ© como un "sÁ-"á€". Me alegra saberlo, amigo á€"le dije 
sinceramente. Luego mirÁ© el reloj y al oÁ-r ruidos en el piso bajo 
supuse que ya todos estaban despiertosá€" . Venga, amiguito, vamos con 
los demÁjs. 

Y con paso ligero, Á©1 me sigulÁ^ hasta abajo, donde mi padre y 
BocÁ^n, Á¡quÁ© sorpresa!, estaban discutiendo. 

á€"Á¡Este sillÁ^n es horrible. Estoico, que sea la Á°ltima vez que 
mandas aquÁ- a dormir! á€"se quejÁ^ mientras se sobaba la espalda, 
notablemente dolorido. 

á€"Eso te pasa por escabullirte de tus responsabilidades 
á€"respondiÁ^ mi padre, sin tan siquiera mirarlo, mientras pelaba 
papas . 

á€"No, me pasÁ^ porque me descubriste á€"contradi jo mi amigoá€" . 

DebÁ- haber sido mÁ¡s listoá€| 

Eue entonces cuando unos pasos se oyeron en la escalera de arriba y 
apareciÁ^ Ludmila. SeguÁ-a vestida con la misma ropa (ya que nosotros 
carecÁ-amos de ropa para chicas, como es evidente, y ella no tenÁ-a 
nada mÁ¡s cuando la encontramos) . Ahora que habÁ-a pasado el peligro, 
me fijÁ© mejor en sus ropas. Una camiseta gris oscura bien ajustada a 
su delgado cuerpo, junto con una falda corta por encima de las 
rodillas color negro, al igual que sus gruesas medias, y sus botines 
eran de color azul marino al igual que su chaleco que tenÁ-amos 
colgado en el perchero , adornados mediante unos finos lazos a los 
lados. En su cuello habÁ-a una gargantilla de tela del mismo color 
que su calzado y sus manos estaban tapadas mediante unos guantes de 
dedos desnudos. Por Á°ltimo, volvÁ-a a tener su ondulada melena atada 
en un moÁlo alto bien hecho, con un mechÁ^n de su cabello cayendo 
elegantemente hacia el lado izquierdo. Nos mirÁ^ un momento, 
seguramente estudlÁ ¡ ndonos como yo estaba haciendo con ella, y luego 
se diriglÁ^ hacia mi padre. 

á€"Le agradezco que me haya acogido, seÁlor á€"dijo mientras hacia 
una pequeÁla reverencia de medio cuerpo, que provocÁ^ que nos 
rnirÁ; ramos extraÁlados. Mi padre rio fuertemente, llamando la 
atenclÁ^n de la joven. 

á€"Á¡No hace falta tanta educaclÁ^n, hija mÁ-a! á€"aclarÁ^ al acabar 
de reÁ-r. Luego le tocÁ^ el hombro gent ilmenteá€" . A nosotros nos 
basta saber que estÁ¡s mejor. 



á€"SÁ-, bastante mejor á€"asegurÁ^ Ludmila, sonriendo un pocoá€", 
pero me temo que no puedo quedarme mÁ¡s tiempo, he deá€ | 

á€"Á¿CÁ^mo? Á¿No te quedas a desayunar? á€"preguntÁ^ mi tÁ-o. 
AcercÁ¡ndose a ella, la seÁlalÁ^ de cuerpo enteroá€" . Necesitas 
comer, hija mÁ-a, Á¡estÁ¡s en la piel y el hueso! 

Mi padre y yo asentimos ante esto, pero ella se mostrÁ^ temerosa y 
algo avergonzada. Con la mirada baja, hablÁ^ autoritariamente. 

á€"Lo lamento, creo que ya he causado demasiadas molestias á€"dijo 
ella, mirando con el rabillo del ojo a Desdentado. 

Fue entonces cuando recordÁ© cÁ^mo habÁ-a reaccionado Desdentado 
cuando olisqueÁ^ solo un poco a Ludmila. Se desquiciÁ^ . No querÁ-a 
ponerme en lo peor, pero esa fue su misma reacciÁ^n cuando oliÁ^ la 
cinta de pelo de marnÁ; por primera vez yá€ | No sÁ©, no querÁ-a 
recordar aquello ahora que ya estÁ¡bamos bien, pero sin duda me 
tenÁ-a bastante preocupado. Ludmila, por su parte, no miraba 
atemorizada a Desdentado, cosa extraÁla si no era de Mema. Cualquiera 
que viniera de fuera y viera que tenÁ-amos dragones en lugar de 
perros como las personas normales saldrÁ-a corriendo sin mirar 
atrÁjs. Pero Ludmila fue distinta, y miraba con gran curiosidad a 
Desdentado, aunque era una curiosidad extraÁla que me hacÁ-a dudar de 
ella. Pero como el prejuicio no me gusta, pues he sido vÁ-ctima de 
Á©1 desde que nacÁ-, prÁ ¡ chicamente, decidÁ- desechar todas esas 
absurdas acusaciones e ideas de mi cabeza e intentar ser amable con 
ella . 


á€"No molestas para nada á€"le dijo mi padre, robÁ¡ndome las palabras 
de la bocaáC" . Eres bienvenida a esta casa siempre que quieras. Á¡Nos 
diste a todos un susto de muerte ayer! 

Ludmila se sonrojÁ^ antes de deciráC": No saben cuÁ¡nto lo 
sientoáC | 

á€"Á¡Bah, no te preocupes! á€"dijo BocÁ^n sonrienteáC" . Cuando yo era 
pequeÁlo, una roca me dio en la cabeza, a mi madre casi le da 
algoáC | 

á€"Ahora todo es mÁ¡s claroáC | á€"comentÁ^ mi padre, entrecerrando 
los ojos. 

á€"Vamos, serÁ¡ solo una comida á€"me metÁ- yo de pronto. Ludmila me 
mirÁ^ con sus enormes ojos amatista, sorprendidaáC" . Creo que 
necesitas algo de reposo y comer para reponer fuerzas. 

á€"Á¡Bien dicho. Hipo! á€"me felicitÁ^ BocÁ^náC". Á¡ Vamos, Estoico, a 
comer, a comer! á€"apresurÁ^ Á©1 golpeando la mesa con los 
cubiertos . 

á€"Á¡Como no te calles, cocinarÁ¡s tÁ° ! á€"amenazÁ^ mi padre, 
logrando que BocÁ^n se callara y esperara pacientemente a mi 
lado . 

El desayuno consistlÁ^ en tortitas, tostadas, leche, mantequilla, 
cereales, leche, zumo de naranja y alguna que otra fruta. Cada uno 
comlÁ^ lo que mÁ¡s le apetecÁ-a o gustaba, pero la sorpresa fue ver a 
Ludmila comer de todo sin control. Se me encoglÁ^ un poco el corazÁ^n 
al ver que estaba hambrienta. DespuÁ©s de engullir la Á°ltima tostada 



que quedaba, mi padre decidiÁ^ hablar. 

á€"Y bien, Ludmila, Á¿de dÁ^nde eres? á€"preguntÁ^ casual bebiendo un 
poco de su cafÁ©. 

á€"Omá€ I De un lugará€ | á€"respondiÁ^ ella esquiva mientras 
embadurnaba otra tostada con mantequilla. 

á€"Á¿QuÁ© lugar? á€"preguntÁ^ mÁ¡s con mÁ¡s sospechas mi 
padre . 

á€"Uno á€"dijo cortante Ludmila, luego de tragar, aÁ±adiÁ^á€": Uno 
muy lejos de aquÁ- . 

á€"SabrÁ¡s el nombre, imagino á€"intervino BocÁ^n viendo cÁ^mo las 
tostadas desaparecÁ-an de la mesa. 

á€"Forlasitan á€"respondiÁ^ entonces Ludmila, despuÁ©s de un breve 
silencio en el que parecÁ-a estarse preguntando a sÁ- misma si 
decirlo o no. Al ver nuestras caras de extraÁleza, siguiÁ^á€": no 
estÁ¡ muy alejado, al noroeste de la esta isla. 

á€"No me suena para nada, ni del colé á€"admitÁ- yo, bebiendo un poco 
de mi zumo . 

á€"No es muy conocido, y casi todo el mundo se va porque es pequeÁla 
y casi sin recursos á€"explicÁ^ sin mirarnos a ninguno. 

á€"Á¿Por eso estÁ¡s en Mema? Á¿Te has ido? á€"preguntÁ© sin reparar 
en que podÁ-a parecer cotilla. 

á€"No puedo irme de ahÁ- á€"admitiÁ^ mirÁ¡ndome a los ojos por 
primera vez en toda la maÁiana. En esas joyas violetas se veÁ-a un 
claro brillo de temor al pensar en la idea de abandonar su casaá€". 
Á^se es mi hogar, no puedo abandonarlo. 

á€"Á¿QuÁ© haces aquÁ-, entonces? 

á€"Vacaciones . No es un delito explorar mundo, Á¿verdad? 
á€"No, claro que noá€ | 

á€"Á¿Y viniste acompaÁiada? á€"preguntÁ^ de pronto mi padre. 

á€"á€ I He venido sola á€"respondiÁ^ algo vacilante y 
esquiva . 

á€"Á¿QuÁ© edad tienes? 
á€"Quince . 

Y con eso todos nos quedamos callados y hasta Desdentado, que habÁ-a 
estado comiendo sin prestarnos mucha atenclÁ^n, la mirÁ^ algo 
desconcertado . Era bastante joven para viajar sola a un lugar como 
Memaá€ I Y cualquier lugar, por muy cerca que estuviera de su lugar 
natal. Ludmila terminÁ^ de beberse hasta la Á°ltima gota de su zumo 
cuando se levantÁ^ de la mesa, sin dar tiempo a que siguiÁ©ramos con 
nuestro "pequeÁlo" interrogatorio. 

á€"Ahora, si me disculpan, deberÁ-a irme á€"dijo caminando hacia la 



puerta . 


á€"Á¡ Espera! á€"gritÁ© yo, cogiÁ©ndola de la muÁleca. Una pequeÁla 
expreslÁ^n de dolor hizo que la soltara rÁ ¡ pidamente . 

á€"Á¿QuÁ© ahora? á€"espetÁ^, notablemente molesta, sobÁ¡ndose la 
muÁ±ecaá€" . Me dijeron que serÁ-a solo un desayuno. 

á€"Y quÁ© desayunoá€ I á€"comentÁ^ BocÁ^n lastimero mirando la mesa 
casi vacÁ-a. 

á€"Solo quiero hablar contigo un poco mÁ¡s á€"le expliquÁ© con 
cuidado . 

á€"Á¿ Sobre quÁ©? 

á€"Bueno, es solo que has venido aquÁ- sola ya€ | Á¿DÁ^nde te 
quedarÁ ¡ s ? 

á€"Eso no te incumbe á€"respondiÁ^ ella de malas formas, aunque notÁ© 
que tambiÁ©n se sentÁ-a apurada por esa duda. 

á€"Vamos, hija, solo queremos ayudarte á€"se metlÁ^ mi padre, 
poniÁ©ndose a mi lado, protectora©". Comprende que nos impresiona que 
una chica tan joven vague sola por estos mundos. SerÁ-a irresponsable 
de nuestra parte dejarte sola. 

Ludmila pareclÁ^ asimilar las palabras de mi padre, que eran bastante 
acertadas. En sus ojos pude ver que ella querÁ-a aceptar la 
propuesta, pero una parte de ella desconfiaba enormemente. Sus manos 
estaban cerradas en puÁlos, que temblaban de impotencia al verse 
indecisa. Antes de que pudiera dar una respuesta, sonÁ^ la puerta. 

Eui a abrir y el rostro preocupado de Astrid estaba al otro 
lado . 

á€"Hipo, Á¿sabes algo acerca deáC | ? á€"Su pregunta se parÁ^ cuando 
vio a Ludmila, mirÁ¡ndola con el ceÁlo fruncidoáC". Oh, vaya, veo que 
sÁ- sabes algo. 

á€"No demasiado á€"le susurrÁ© para no armar una escena. La dejÁ© 
pasaráC". Ludmila, ella es Astrid. Astrid, Ludmila. 

á€"Encantada á€"saludÁ^ jovial mi amiga, estirando la mano, pero 
Ludmila no la coglÁ^, y eso molestÁ^ bastante a AstridáC". Bueno, 

Á¿no estamos todos un maravilloso humor esta maÁlana? á€"comentÁ^ 
sarcÁ ¡ st lea . 

Cuando notÁ© que Ludmila iba a abrir la boca para decirle algo feo, 
me entrometÁ-á€" : Estamos intentando convencerla de que se quede 
aquÁ-, no tiene adonde ir. 

á€"Á¡No necesito limosnas de nadie! á€"gritÁ^, acercÁ¡ndose a mÁ- 
amenazadoramente . 

Astrid fue a defenderme, pero Desdentado ruglÁ^ de pronto saltando 
por encima de la mesa y colocÁ¡ndose en medio de mÁ- y de Ludmila 
que, sorprendida, cayÁ^ hacia atrÁ¡s y una expreslÁ^n puro de dolor 
adornÁ^ su cara. Astrid se preocupÁ^ por un momento, pero el enfado 
por cÁ^mo me habÁ-a respondido aÁ°n perduraba, y no se movlÁ^ para 
ayudarla. Desdentado me ImpedÁ-a avanzar, gruÁ±Á©ndome que me 



estuviera quieto. De nuevo en sus ojos se mostrÁ^ una fina raya 
negra, que poco a poco se fue volviendo mÁ¡s gruesa, segÁ°n yo lo 
calmaba mediante palabras, viendo cÁ^mo mi padre le tendÁ-a una mano 
a Ludmila, guien la rechazÁ^ de inmediato, levantÁ ¡ ndose por su 
cuenta . 

á€"Desdentado, Á¡por favor, apÁ¡rtate un momento! á€"dije yo logrando 
ir hacia la chica, que se mostraba avergonzadaá€" . PerdÁ^nalo, en 
serio, Á©1 no suele ser asÁ-. Á¿Te encuentras bien? á€"Cuando iba a 
tocarla, ella se apartÁ^ bruscamente. 

á€"SÁ-, sÁ-, bien, perfectaá€ | á€"mascullÁ^ ella, apretando los 
dientes de rabia. 

Astrid, por su parte, apretÁ^ los labios. Se acercÁ^ a zancadas hacia 
ambos, dispuesta de cantarle las cuarenta a la nueva, pero de nuevo 
alguien llamÁ^ a la puerta. Comprobando que me la habÁ-a dejado medio 
abierta, Heather la abrlÁ^ un poco mÁ¡s, de jÁ¡ ndose ver, con un 
abrigo verde claro en conjunto con sus ojos, que mostraban un asombro 
indescriptible . 

á€"Emá€ I Á¿Llego en mal momento? á€"preguntÁ^ 
vergonzosa . 


a€"SÁ-. 


á€"No á€"respondÁ- a la vez que Astrid, mirÁ¡ndola con una ceja 
levantada. SuspirÁ©, agotado, y me acerguÁ© a mi amigaáC" . Á¿Pasa 
algo, Heather? 

á€"VenÁ-a por si sabÁ-asá€ | á€"Al ver el rostro de pocos amigos de 
Ludmila, Heather se InventÁ^ algo sobre la marchaáC" . Emá€ | Ver quÁ© 
tal estabasáC | 

á€"Estoy bien, gracias á€"respondÁ- yo, sonriÁ©ndole cÁ ¡ lidamente . De 
pronto, una idea surcÁ^ mi menteáC" . Eh, Heather, Á¿todavÁ-a sigue en 
pie lo de ayer? 

á€"Á¡Por supuesto! á€"exclamÁ^ ella, entusiasmadaáC" . Aurora estÁ¡ 
impaciente. Iba a reunirnos para esta tarde. 

á€"Perfecto. Ve a avisarlos, por favor. 

á€"Claro . 

á€"Á¿QuÁ© me dices, Ludmila? á€"preguntÁ© cuando Heather se fueá€" . 
Á¿Has visto alguna vez jugar Lacrosse? 

á€"Á¿Lacrosse? á€"repitiÁ^ ella, confundida, olvidÁ; ndose de su 
enfado. Astrid parecÁ-a estar haciendo lo mismo. 

á€"SÁ-, es un deporte tÁ-pico en Mema á€"le explicÁ^ mi amiga, 
simpÁ ¡ t icaá€" . Todos los aÁ±os, el Á°ltimo dÁ-a del puente antes de 
Navidad, los dos colegios hacen una pequeÁla competiclÁ^n de Lacrosse 
por cursos. Cada aÁ±o le toca a una clase de secundaria distinta. 
Á^ste aÁ±o le tocÁ^ a primero de ESO. 

á€"Y nuestra clase fue la elegida para jugar á€"finalicÁ© yo, 
sonriendo al igual que ellaáC". Nadie tenÁ-a ganas porque siempre 
perdÁ-amos, por eso a Heather y a mÁ- se nos ocurrlÁ^ una 



idea . 


á€"Á¿QuÁ© idea? á€"preguntÁ^ ella bastante curiosa, mientras mi padre 
y mi tÁ-o sonreÁ-an, recogiendo la mesa. 

á€"Dragones á€"dije yo, emocionado a mÁ¡s no poder. 

La cara de Ludmila fue un puzzle, al igual que lo fueron las de 
nuestros compaÁferos cuando Heather y yo dijimos nuestra alocada 
idea. La competiclÁ^n de Lacrosse era importante para todos los 
alumnos, era un momento para pasÁ¡rnoslo bien y jugar en equipo y con 
amigos. El colegio vecino nos habÁ-a estado venciendo durante cinco 
aÁ±os seguidos, asÁ- que en mi escuela todos estaban algo desanimados 
con respecto a este aÁ±o. Pero cuando llegÁ^ la secundaria, Heather, 
la capitana del equipo y amante del deporte, vino a mÁ- 
inmediatamente con una idea que hizo que hasta yo mismo deseara que 
mi clase fuera elegida para participar en el campeonato. 

La idea de Heather era simple en la teorÁ-a: todos jugarÁ-amosá€ | 
Á¡montados en nuestros dragones! Los del colegio vecino, crecidos, no 
le dieron importancia, creyÁ©ndose que podrÁ-an ganar sin importar 
quÁ©, y nos dejaron hacerlo. Tuvimos que cambiar algunas cosas, pero 
las normas originales permanecieron. Heather y yo quedamos en 
practicar para poder hacerlo lo mejor posible, pero entre exÁ¡menes y 
trabajos, quedÁ^ en el olvido, hasta que por fin el puente vino, y 
con Á©1, nuestras ganas de probar nuestra idea. Astrid estaba 
tambiÁ©n entusiasmada, a ella le encantaban los deportes, y era 
bastante buena en casi todos. AdemÁ¡s, Tormenta y ella estaban 
compenetradas, por lo que no creyÁ^ que fuese a haber problema, y 
estaba impaciente por comprobar si de verdad ambas serÁ-an capaces de 
seguir conectadas en el campo de juegos. 

Ludmila aceptÁ^ mi invitaclÁ^n, quizÁ; no pudimos convencerla de que 
se quedase en casa, pero de eso me encargarÁ-a despuÁ©s. QuizÁ; tras 
ver a los dragones jugar, su carÁ;cter se suavizarÁ-a un poco. 
Desdentado ya estaba mÁ;s tranquilo, pero agitado a la vez. Me 
empezaba a preocupar. Primero las pesadillas y ahora esto. QuerÁ-a 
hablar con Á©1, pero pensÁ© que no debÁ-a presionarlo, y que a Á©1 
tambiÁ©n le vendrÁ-a bien despejar la mente con un jueguecito entre 
amigos . 

Emprendimos el vuelo hasta el campo donde jugarÁ-amos dentro de tres 
dÁ-as, en donde mis amigos esperaban ya. Estaba mi grupito de 
siempre: Mocoso, Astrid, Heather, Patapez y los gemelos, con sus 
respectivos dragones. En el Lacrosse los equipos son de diez 
jugadores, y como Patapez no jugaba, tuvimos que buscarnos a cuatro 
mÁ;s. Enseguida se propusieron voluntarios Eugene, el chico que se 
habÁ-a quedado con nosotros encerrados aquella fatÁ-dica Navidad en 
el colegio con nosotros, se encontraba con su dragÁ^n, un Pesadilla 
Monstruosa de color violeta amarillento, al que nombrÁ^ Eanghook; 
tambiÁ©n se encontraba Tiana, con su Pobre GruÁfido de nombre Purple, 
un dragÁ^n que en especial me encantaba porque cambiaba de color 
segÁ°n su humor, al verlo de color amarillo supe que se encontraba 
feliz y eso me alegrÁ^; por otra parte, estaba Kristoff con su Viento 
Cambiante, Ventisca, de color rojo anaranjado, acariclÁ ¡ ndolo en su 
barbilla, reía jÁ¡ ndolo un poco, era un dragÁ^n curioso que escupÁ-a 
Á;cido cuando estaba molesto o se enfermabaá€ | Aquel virus estomacal 
fue un mal recuerdo para todos. Por Á°ltima, estaba MÁ©rida, que 
estaba al lado de su MandÁ-bula Chocante, de color verde azulado que 
habÁ-a sido nombrada por ella Seashell. 



Desdentado tambiA©n parecA-a encantado de estar volviendo a ver a sus 
amigos dragones y enseguida aterrizamos lenta y perfectamente sobre 
tierra. Me bajÁ© de un salto del lomo del dragÁ^n y enseguida estirÁ© 
mi mano para ayudar a bajar a Ludmila, que se encontraba algo 
indecisa. Desdentado entonces mostrÁ^ una cara de fastidio y pegÁ^ un 
saltito con su espalda para bajarla de encima de Á©1, y yo tuve que 
cogerla antes de que se cayera al suelo. Le dediquÁ© una mirada 
severa a Desdentado, que nada mÁ¡s mirÁ^ al frente con la cabeza bien 
alta . 

á€"Á¿Te encuentras bien? á€"preguntÁ© una vez mi atenciÁ^n volviÁ^ a 
ella . 


a€"SÁ-, sÁ-a€| 

Y pude notar cÁ^mo su mirada se endurecÁ-a al mirar a mi dragÁ^n. 
Ludmila jamÁ¡s querrÁ-a quedarse con nosotros si Desdentado no 
cambiaba de actitud, y entre eso y el "incidente" de cuando la 
encontramos, sabÁ-a que tendrÁ-a que mantener una intensa charla con 
Á©1 sobre quÁ© demonios le pasabaá€ | Pero mi atenciÁ^n ahora debÁ-a 
estar en el juego. Enseguida, Heather vino a mÁ-, sonriente, con 
Aurora a su lado. 

á€"Hipo, buenos dÁ-as á€"me saludÁ^ emocionada. 

á€"Buenos dÁ-as, Heather. Á¿EstÁ¡n listos todos? 

Antes de que ella pudiera responder. Mocoso rugiÁ^ desde 
atrÁ ¡ s : 

á€"Á ¡ Llevamos listos media hora! 

á€"Á¡Oh, calla ya! á€"espetÁ^ Astrid, notablemente harta. Supuse que 
Mocoso no habÁ-a parado de quejarse y rodÁ© los ojos. 

á€"EstÁ¡ bien, Á¿todo el mundo se acuerda de las normas? á€"preguntÁ© 
acercÁ¡ndome al grupito. 

á€"Las estÁjbamos repasando mientras esperÁ¡bamos á€"me explicÁ^ 
Heather, incapaz de aguantar el entusiasmo. 

á€"SÁ-, y, Á¡ sorpresa, sorpresa!. Mocoso no se acordaba de nada 
á€"dijo Astrid mirÁ¡ndolo con el rabillo del ojo. 

á€"Lo que pasa es que yo soy un buen compaÁiero y dejÁ© que ustedes 
respondieran . 

á€"Idiotaá€ | 

á€"Nosotros iremos calentando á€"dije, acercÁ¡ndome esta vez a 
Ludmilaá€", tÁ° puedes sentarte y mirar, Á¿estarÁ¡s bien? 

á€"Claro á€"me asegurÁ^ ella, fingiendo que no estaba interesada en 
esto . 

á€"Á ¡ Patapez ! á€"llamÁ©, y enseguida mi horondo amigo estaba a 
nuestro ladoá€", Ludmila se quedarÁ; contigo. Puedes preguntarle todo 
lo que quieras á€"concluÁ- alejÁ¡ndome, no sin antes oÁ-r el saludo 
tartamudeado de Patapez. 



Para practicar, nos separamos en cinco y comenzamos el juego tras 
haber recordado todas las normas y haber resuelto las dudas de Mocoso 
y los mellizos. A Á©stos Á°ltimos tuve que hacerles un croquis, no 
bromeoá€ I Finalmente, lo entendieron gracias a unas marionetas de 
Heather. AsÁ- pues, un equipo fueron los mellizos, Eugene, MÁ©rida y 
Tiana y el resto fuimos los demÁ¡s. Astrid amenazÁ^ a Mocoso 
severamente si no jugaba seriamente y Á©1, pÁ¡lido, asintiÁ^ sin 
articular palabras. Astrid era una persona muy competitiva, algo que 
tenÁ-a en comÁ°n con Desdentado. Tormenta y yo siempre apaciguÁ ¡ bamos 
su carÁjcter para evitar peleas fuertesá€ | A veces ni sÁ© si 
escogimos bien a nuestros dragonesá€ | 

á€"Á¿Listos todos? á€"gritÁ^ Heatherá€" . Bien. Preparados, 
listosá€ I 

á€"Á ¡ Esperen, esperen! á€"la voz de Chusco resonÁ^ por todo el 
campoáC" . Á¿DÁ^nde estÁ¡ la red? 

á€"Á¿CuÁ¡l red? á€"preguntÁ^ perpleja Heather. 

á€"Pues la que ha de estar en medio del campo para que podamos jugar 
á€"aclarÁ^ Chusco, como si fuera algo bien sabidoáC". Ay, Heather, 
Heather, para ser la capitana no te enterasáC | 

á€"Quien no se entera, eres tÁ° á€"dijo frustrada su hermana, 
pasÁ¡ndose una mano por la caraáC" . Eso es el tenis, 
idiota . 

á€"Ooooooh, vaaaaaaleeeeáC I á€"guardÁ^ silencio un momento, mientras 
miraba ensimismadamente al sueloáC". Á¿Y quÁ© 
jugamos ? 

á€"Á ¡ Lacrosse ! á€"gritamos todos al unÁ-sono, dragones 
incluidos . 

á€"Á¿QuÁ© es eso? á€"volviÁ^ a preguntar con cara de estar mÁ¡s 
perdido que un pulpo en un garaje. 

á€"Á¡Ay, seÁ±or de la caÁfita brava! á€"rugiÁ^ furiosa Astrid, 
llevÁ¡ndose la mano izquierda a la frente. 

Todos comenzaron a explicarle el tema, cada uno a su propia bola, 
mientras Desdentado ponÁ-a los ojos en blanco y suspirÁ^ con hastÁ-o. 
Mi mirada se desvlÁ^ hacia el banquillo donde se encontraban Ludmila 
y Patapez. Me sorprendÁ- verlos hablar animadamenteáC | Bueno, Patapez 
era quien hablaba. RecordÁ© la vez que fuimos al bosque a investigar 
la devastaclÁ^n que Desdentado y yo hicimos sin querer cuando 
probÁjbamos la cola nueva de mi amigo; Patapez se puso a charlar 
conmigo de mil y una cosas, y admito que era bastante entretenido, a 
pesar de que Mocoso y los mellizos siempre se quejaran y lo tacharan 
de pesado. Vi a Ludmila bastante interesada en la conversaclÁ^ n, y 
hasta creÁ- que ver un brillo en sus ojos. Mientras, Patapez se 
mostraba mÁ¡s nervioso que nunca; su piel brillaba a causa del sudor 
y hasta lo vi carraspear en un par de ocasiones. Una sonrisa curiosa 
cruzÁ^ mis labios, Á¿no podrÁ-a ser queá€ | ? 

á€"Á¡Por el amor de Dios, haremos el ridÁ-culo otra vez! á€"se quejÁ^ 
Astrid, que odiaba la idea de ser el hazmerreÁ-r. 



á€"Á¿Y si abandonamos? á€"preguntÁ^ Mocosoá€". Dudo que nadie vaya a 
extraÁ±arnos . 

á€"No á€"dije yo, tajante. Todos me miraron curiososá€". Chicos, se 
lo prometimos a Heather á€"recordÁ© seÁ±alÁ ¡ ndola . La mencionada solo 
mirÁ^ al suelo, avergonzada, y yo seguÁ-á€" : AdemÁ¡s, Á¿no queremos 
demostrarle a toda esa gente que nosotros sÁ- podemos hacer esto? 
Á¿CuÁ¡ntas veces se han reÁ-do de nosotros? Á¿QuiÁ©n quiere seguir 
asÁ-? 

Todos miraron al suelo, pensando, y yo me sentÁ-, por primera vez, el 
lÁ-der del grupo. Un lÁ-der parecido al de las pelÁ-culas, que 
recordaba la misiÁ^n del grupo cuando Á©ste comenzaba a flaquear. No 
era nuevo, habÁ-a tomado ese rol desde que todo pasÁ^; sin embargo, 
parecÁ-a que yo era el que menos acostumbrado estaba a este cambio. 
Heather se puso a mi lado con Aurora, y decidiÁ^ apoyarme 
verbalmente . 

á€"Por favor, chicos, esto es muy importante para mÁ-á€ | Para nuestro 
colegioáC I á€"rogÁ^, con bastante impotencia en mi opinlÁ^n. Luego, 
aÁfadlÁ^ con voz rotaáC": Podemos hacerlo, lo sÁ©. 

Y eso bastÁ^ para que todos se pusieran manos a la obra. Brusca le 
explicÁ^ a su hermano las normas del juego, pero al ver que su 
hermano no estaba en su mejor dÁ-a (no habrÁ; dormido sus quince 
horitasáC I ) decidiÁ^ tomar ella el control de Eructo y VÁ^mito a la 
vez, ayudÁ¡ndolo cuando lo necesitara. 

El juego comenzÁ^, empezando por nuestro equipo. Heather tenÁ-a la 
pelota en su poder y se la lanzÁ^ a Mocoso. Mi amigo sujetÁ^ su 
crosse entre sus manos y empezÁ^ a moverlo en el aire, creyendo que 
asÁ- la cogerÁ-a. De pronto. Chusco vino de ningÁ°n lugar y se la 
robÁ^ . Su dragÁ^n comenzÁ^ a correr en direcciÁ^n a nuestra 
porterÁ-a . 

á€"Á¡Ja, fastÁ-diate, enano, haber comido petit suisse! á€"se burlÁ^ 
Chusco, mirando hacia atrÁ¡s. De pronto, Astrid llegÁ^ y le quitÁ^ la 
bola, tirÁ¡ndolo al suelo. 

á€"Á¡Mira para delante, atontado! á€"le recriminÁ^ su hermana. 

VÁ^mito y Eructo menearon la cabeza en signo de 
desaprobaciÁ^ n . 

Tormenta corrÁ-a como una loca, perseguida por Eugene y Tiana, que 
intentaban inÁ°tilmente quitarle la pelota. Astrid entonces mirÁ^ a 
Tormenta y Á©sta asintiÁ^, emprendiendo el vuelo. 

á€"Á¡Eh, eso es trampa! á€"se quejÁ^ Eugene, mirando a 
Heather . 

á€"No, no lo es mientras vuele a una altura prudente á€"le explicÁ^ 
HeatheráC" . Lo dije antesáC | á€"aÁ±adiÁ^, mostrÁ¡ndose 
molesta . 

á€"Á¡Hipo, cÁ^gela! á€"gritÁ^ Astrid, lanzÁ¡ndome la pelota. 

Antes de que pudiera reaccionar. Desdentado corriÁ^ y saltÁ^, 
haciendo que la pelota cayera en mi crosse. Cuando la tuvimos en 
nuestro poder, mirÁ© hacia la porterÁ-a, rodeada de los que formaban 
el otro equipo, mirÁ¡ndome ferozmente. TraguÁ©, algo asustado, y 



mirÁ© a Desdentado, que estaba demasiado concentrado mirando hacia 
todas partes. Antes de que pudiera decir o hacer algo, mi amigo 
comenzÁ^ a correr, casi haciÁ©ndome caer. Cuando todos se lanzaron 
contra mÁ-, mi amigo saltÁ^ y yo enseguida coloquÁ© el pie en la 
palanca para poder volar. Sobrevolamos a los demÁ¡s, que nos miraron 
algo sorprendidos y enseguida aterrizamos cuando los pasamos a todos 
por el aire. Desdentado corriÁ^ hasta la porterÁ-a y cuando estuvimos 
a la distancia prudente, yo lancÁ© la pelota y metÁ- punto. El 
silencio reinÁ^ por un momento y Desdentado y yo nos miramos, sin 
creernos lo que acababa de pasar. Yo comencÁ© a reÁ-rme, sin dar 
crÁ©dito . 

á€"Á¡Lo logrÁ©, marguÁ© punto, marguÁ©! á€"gritÁ© entusiasmado, 
elevando los brazos, victoriasamente . 

á€"Si no lo veo, no lo creoáC | á€"dijo Brusca, frotÁ¡ndose los 
o jos . 

á€"Á¡Si un inÁ°til como Hipo puede marcar, ya todos podemos! 
á€"comentÁ^ Mocoso, riÁ©ndose. 

á€"SÁ-, como el que marcaste tÁ°á€| á€"le recordÁ^ Astrid, saliendo 
en mi defensa. Me mirÁ^ por un momento y asintlÁ^ sonriendo. Yo me 
sonro jÁ©. 

á€"Á¡ Vamos, chicos, sigamos el juego! á€"dijo Heather yendo a coger 
la pelota. 

Por un momento nuestros ojos se cruzaron y supe ver una cosa: 
felicidad. Á¡E1 plan funcionaba, podÁ-amos ganar si estÁ¡bamos 
compenetrados con nuestros dragones ! 

El partido finalizÁ^ 10-7 para mi equipo. Á¡No me lo habÁ-a pasado 
tan bien en la vida en ningÁ°n deporte! Desdentado parecÁ-a estar 
bastante contento tambiÁ©n y yo le acariclÁ© la cabeza para mostrarle 
que lo habÁ-a hecho muy bien y Á©1 me lamlÁ^ la carita. Me acerguÁ© 
enseguida al banquillo, donde Patapez y Ludmila habÁ-an estado 
charlando . 

á€"Veo que estÁ¡n teniendo una agradable charla á€"comentÁ© 
acercÁ ¡ ndome . Ludmila me mirÁ^ con una sonrisa serena y Patapez 
enseguida saltÁ^ de su asiento, sonrojado. 

á€"Á¡Noá€| ! Bueno, sÁ-, peroá€ | Yoá€ | á€"comenzÁ^ a farfullar mi 
amigo. Yo solo reÁ-, sabiendo a guÁ© se debÁ-a. 

á€"Tranquilo, Patapez, tu secreto estÁ¡ a salvo conmigo á€"le 
asegurÁ© dÁ¡ndole un golpecito en el hombro. Mi amigo sonrlÁ^ 
complacido y fue a hablar con Astrid. 

á€"Lo han hecho genial, chicos á€"felicitÁ^ Patapez. 

á€"Á ¡ Gracias ! á€"dijo ella alegreá€" . Á¿TÁ° guÁ© tal con la nueva? 
á€"preguntÁ^ algo preocupada, seguramente recordando el incidente de 
esta maÁfana. 

á€"Oh, bastante bien á€"respondiÁ^ mi amigo, haciendo que Astrid 
mostrara un semblante de asombro. 

á€"Á¿En serio? Á¿De guÁ© hablaron, por cierto? á€"preguntÁ^ 



curiosa . 


á€"Oh, puesá€ I 

á€"Hipo á€"la voz de Ludmila sonÁ^ a mi lado, antes de que pudiera 
escuchar la conversaclÁ^ n de mis amigos. 

á€"Á¿SÁ-? á€"le dije yo, algo cauto. 

á€"Quiero pedirte disculpas por el comportamiento de esta maÁiana 
á€"se disculpÁ^, mirando al suelo, incÁ^modaá€" , sÁ© que solo 
intentaban ayudarme, peroá€ | 

á€"Tranguila, es normal. Todos desconfiamos al principio, el truco 
estÁ¡ en conoceros á€"la tranguilicÁ©. Ella me mirÁ^ al sorprendida 
por mi respuesta, y aclarÁ^ su garganta. 

á€"No tengo adÁ^nde irá€ | á€"admitiÁ^ en voz bajaá€". Me daba miedo 
estar sola, pero me daba mÁ¡s miedo quedarme en casa de unos 
desconocidosá€ I á€"Me mostrÁ© comprensivo asintiendo con la 
cabezaá€". Estuve hablando un rato con Patapez y la verdad, lo que me 
ha contadoá€ I Á¿De verdad hiciste todo eso por ayudar a un amigo? 
á€"Supe que se referÁ-a a Desdentado, y volvÁ- a asentirá©". Eres 
impresionante á€"me alabÁ^ en un susurroá€" . Seguro que la respuesta 
es no, pero si su propuesta sigue en pieá€ | 

á€"Por supuesto que sÁ- á€"la cortÁ© yo, sonriendo. La cogÁ- de la 
mano y la apretÁ© fuertementeá€" . Eres bienvenida a mi casa. Seguro 
que papÁ¡ y BocÁ^n se alegran de tenerte con nosotros. 

Ludmila sonrlÁ^ complacida y, cuando le soltÁ© la mano, se sentÁ^ en 
el banquillo a esperar. No la forcÁ© a hablar con la gente, sabÁ-a 
que eso debÁ-a decidirlo ella. Cuando me despedÁ- de mis amigos, 
notÁ© que Astrid miraba a Ludmila bastante desconfiada y con una 
expreslÁ^n severa. No le di importancia. Astrid era una persona que 
se preocupaba mucho por su gente querida, seguro que estaba 
preocupada por su Ludmila pudiera volver a tener otro asalto verbal 
contra mÁ- . Yo le sonreÁ- cÁ¡lidamente y ella correspondlÁ^ a mi 
sonrisa, he de admitir que un poco forzada. Desdentado no llevÁ^ a 
casa por el cielo, bastante molesto con tener que volver a llevar a 
Ludmila. Á^l sÁ- me preocupaba mÁ¡s. De pronto, una idea surcÁ^ mi 
mente. Á¡ Seguro que haciendo eso, se llevarÁ-an bien! 


End 
f lie . 



